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1 INTRODUCCIÓN 

El curso de Mozo de Almacén tiene como objetivo principal proporcionar los conocimientos básicos 

sobre el funcionamiento y la gestión de los almacenes, así como las habilidades necesarias para 

desempeñar las tareas esenciales en un entorno logístico moderno.  

El mozo de almacén es un perfil fundamental dentro de la cadena de suministro, encargado de la 

recepción, almacenamiento, preparación y expedición de mercancías, garantizando el correcto flujo 

de materiales y productos.  
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2 EL ALMACÉN Y CLASIFICACIÓN 

El almacén es el espacio físico destinado a la recepción, custodia, conservación y distribución de materiales, 

productos o mercancías. 

Su función principal es asegurar la disponibilidad de los productos cuando y donde se necesiten, garantizando la 

continuidad de las operaciones de la empresa. 

Entre las funciones más importantes del almacén se encuentran: 

 Recepción de mercancías: verificación de cantidad, calidad y documentación. 

 

 Almacenamiento: ubicación eficiente en estanterías, zonas o ubicaciones codificadas. 

 

 

 Conservación: mantenimiento de las condiciones adecuadas (temperatura, humedad, seguridad). 

 

 Preparación de pedidos: recogida y agrupamiento de los productos solicitados. 

 

 

 Expedición: embalaje, etiquetado y salida de mercancías. 

 

 Control de existencias: registro actualizado de las entradas y salidas. 
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Tipos de almacén 

Los almacenes pueden clasificarse según distintos criterios: 

 

 

Criterio 

 

Tipo de almacén 

 

Descripción 

 

Según la 

función 

 

Materias primas, productos 

en curso, productos 

terminados 

 

En función del punto donde se ubican dentro del 

proceso productivo. 

 

Según la 

propiedad 

 

Propio, externo, compartido 

 

Dependiendo de quién gestiona el espacio de 

almacenamiento. 

 

Según el grado 

de 

automatización 

 

Manual, semiautomático, 

automático 

 

Según el nivel de tecnología y mecanización que 

interviene. 

 

Según el tipo 

de mercancía 

 

General, frigorífico, peligroso, 

a granel 

 

En función de la naturaleza de los productos 

almacenados. 
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Distribución y zonas del almacén 

El diseño y la distribución del almacén son factores clave para lograr un funcionamiento eficiente. Una buena 

organización permite minimizar los desplazamientos, reducir errores, agilizar los procesos y garantizar la 

seguridad tanto de los trabajadores como de las mercancías. 

El almacén se divide en zonas funcionales, cada una con un propósito específico dentro del flujo logístico. Estas 

zonas deben estar claramente delimitadas y señalizadas, respetando las normas de prevención de riesgos 

laborales y las vías de circulación internas. 

Zona de recepción 

Es el punto de entrada de la mercancía al almacén. 

Su función es recibir, inspeccionar y registrar todos los productos que llegan. 

Principales tareas: 

 Descarga de camiones o contenedores. 

 Comprobación de cantidades, referencias y estado físico de la mercancía. 

 Revisión de la documentación: albaranes, etiquetas, códigos de barras. 

 Clasificación preliminar y etiquetado si procede. 

Buenas prácticas: 

 Ubicar esta zona cerca de los muelles de carga. 

 Disponer de equipos adecuados: transpaletas, carretillas elevadoras, rampas niveladoras. 

 Garantizar la separación física de la zona de recepción y la de expedición para evitar confusiones. 

Zona de almacenamiento 

Es la zona principal del almacén y ocupa el mayor espacio. 

Aquí se guardan los productos de forma ordenada hasta su uso, venta o distribución. 
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Funciones: 

 Conservar los productos en condiciones óptimas de seguridad y accesibilidad. 

 Optimizar el espacio mediante el uso de estanterías, paletización o sistemas automáticos. 

 Facilitar el acceso rápido según la rotación (sistema ABC). 

 

Tipos de almacenamiento: 

 En bloque: palets apilados directamente en el suelo. 

 En estanterías convencionales: para picking manual o con carretilla. 

 Compacto o drive-in: para mercancías homogéneas. 

 Automatizado: mediante transelevadores o sistemas AS/RS. 

 

Seguridad: 

 Señalizar pasillos y zonas de carga. 

 Mantener los pasillos libres de obstáculos. 

 Controlar el peso máximo por estantería. 

 

Zona de preparación de pedidos (picking) 

Es donde se seleccionan, agrupan y preparan los productos que formarán parte de un pedido. 

Su diseño influye directamente en la productividad y precisión del servicio. 

Sistemas de picking: 

 Manual: el operario recoge los productos con ayuda de una lista o dispositivo. 

 Por voz o luz (pick-to-voice / pick-to-light): guían al operario digitalmente. 

 Automatizado: robots o cintas transportadoras que acercan los productos al operario. 
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Recomendaciones: 

 Ubicarla cerca de la zona de expedición. 

 Agrupar los artículos de alta rotación en áreas más accesibles. 

 Disponer de espacio para embalaje, pesaje y etiquetado. 

 

Zona de expedición 

Es la etapa final dentro del almacén, donde se consolidan los pedidos ya preparados para su envío o entrega. 

Actividades principales: 

 Verificación final de los pedidos. 

 Embalaje y etiquetado. 

 Agrupamiento por ruta o destino. 

 Carga en los vehículos de transporte. 

Aspectos clave: 

 Mantener la trazabilidad de cada envío. 

 Garantizar la integridad del producto mediante un embalaje adecuado. 

 Controlar los tiempos de carga y salida para evitar retrasos. 

 

Zonas auxiliares o de apoyo 

Incluyen todas las áreas necesarias para el correcto funcionamiento del almacén, pero que no participan 

directamente en el flujo logístico. 

 

Ejemplos: 

 Oficinas administrativas (gestión de stock, facturación, control documental). 

 Taller de mantenimiento y reparación de equipos. 
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 Vestuarios y zonas de descanso del personal. 

 Zona de residuos y reciclaje. 

 

Flujo y diseño del almacén 

El flujo de materiales debe seguir una secuencia lógica, sin cruces innecesarios: 

Recepción → Almacenamiento → Preparación → Expedición 

 

Criterios de diseño eficiente: 

 Reducir desplazamientos (distancia mínima entre zonas críticas). 

 Separar flujos de entrada y salida. 

 Asegurar visibilidad y señalización clara. 

 Cumplir con las normativas de seguridad y accesibilidad. 
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Clasificación y codificación de productos 

La clasificación y codificación de productos es uno de los pilares fundamentales en la gestión eficiente de un 

almacén. 

Su objetivo es organizar, identificar y localizar rápidamente cada artículo, facilitando las operaciones de 

recepción, almacenamiento, preparación de pedidos y control de inventario. 

Una clasificación y codificación adecuadas permiten reducir errores, optimizar tiempos y mejorar la 

trazabilidad de la mercancía. 

Clasificación de productos 

Uno de los métodos más comunes en la gestión de inventarios es la clasificación ABC, basada en el principio de 

Pareto (80/20). 

Este método permite priorizar la atención sobre los artículos más importantes para la empresa. 

Categoría Porcentaje de artículos Porcentaje de valor del stock Gestión recomendada 

A 20% 80% 
Control diario, ubicación 

preferente, alta rotación. 

B 30% 15% 
Control semanal, rotación 

media. 

C 50% 5% 
Control mensual, ubicaciones 

alejadas o menos accesibles. 

 

Ejemplo: 

En un almacén con 1.000 referencias, unas 200 (categoría A) representan la mayor parte del valor y movimiento del 

inventario. 

Codificación de productos 

La codificación consiste en asignar un código único a cada producto para poder identificarlo rápidamente en el 

sistema informático. 
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Este código puede ser numérico, alfanumérico o gráfico, dependiendo del tipo de empresa y del nivel de 

automatización. 

Objetivos de la codificación 

 Identificar de forma inequívoca cada artículo. 

 Evitar errores humanos en la gestión manual. 

 Agilizar la búsqueda y el registro informático. 

 Facilitar la trazabilidad de los productos. 

 Integrar los procesos de compra, venta e inventario. 

 

Tipos de códigos más comunes 

 
Tipo de código 

 
Ejemplo / formato 

 

 
Uso principal en almacén 

 
Código numérico 

simple 
 

 
001, 002, 003… 

 
Empresas pequeñas o clasificación interna. 

 

 
Código 

alfanumérico 
estructurado 

 

 
ALM-SEC-A-001 

 
Codifica información (sección, familia, tipo). 

 
Código de barras 

(EAN, UPC) 
 

 
EAN-13, UPC-A 

 
Identificación automática con lector láser. 

 

 
Código QR (Quick 

Response) 
 

 
Ejemplo: QR con datos del 

lote 

 
Permite almacenar más datos (lote, fecha, proveedor). 

 
Etiqueta RFID 

(Radio Frequency) 
 

 
Chip electrónico o etiqueta 

RFID 
 

 
Lectura sin contacto, ideal para trazabilidad avanzada. 
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Ventajas de una buena clasificación y codificación 

 Ahorro de tiempo en la localización de artículos. 

 Mayor precisión en la preparación de pedidos. 

 Control de inventario más rápido y fiable. 

 Reducción de errores humanos. 

 Mejora de la trazabilidad y control de lotes. 

 Base para la automatización de procesos (Sistemas WMS) 

Integración con sistemas informáticos (WMS) 

Los Sistemas de Gestión de Almacenes (Warehouse Management Systems) utilizan la codificación para 

controlar automáticamente el flujo de mercancías: 

 Registro de entradas y salidas. 

 Control de ubicación en tiempo real. 

 Alertas de stock mínimo. 

 Generación de informes y trazabilidad. 

 Interconexión con sistemas ERP (planificación de recursos empresariales). 
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3 LAS FUNCIONES DENTRO DEL ALMACÉN 

El almacén no se limita a ser un espacio físico para guardar productos; es un centro logístico esencial que 

asegura la disponibilidad, control y movimiento eficiente de las mercancías. 

Su correcto funcionamiento repercute directamente en la productividad de la empresa, el nivel de servicio al 

cliente y la optimización de costes. 

Las funciones del almacén abarcan todas las operaciones que permiten gestionar el flujo de materiales desde 

su recepción hasta su salida, garantizando la trazabilidad y conservación de los productos en todo momento. 

Objetivos del almacén 

Las funciones del almacén se orientan a cumplir los siguientes objetivos estratégicos: 

 Garantizar el suministro continuo a producción o a los clientes. 

 Optimizar el espacio disponible y los recursos logísticos. 

 Reducir los costes operativos de manipulación y almacenamiento. 

 Evitar roturas de stock y pérdidas de materiales. 

 Asegurar la trazabilidad y control documental de los productos. 

 Cumplir las normas de seguridad y de prevención de riesgos laborales. 

El cumplimiento de estos objetivos permite a la organización mantener un flujo logístico eficiente y una mayor 

competitividad. 
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Principales funciones del almacén 

Las funciones del almacén se desarrollan de forma coordinada y secuencial, formando un ciclo operativo 

continuo. 

A continuación, se detallan las más importantes: 

Recepción de mercancías 

Consiste en la entrada física y administrativa de los productos al almacén. 

Incluye el control de cantidades, calidad, documentación y condiciones de transporte. 

Actividades principales: 

 Descarga de vehículos de transporte. 

 Verificación de albaranes y facturas. 

 Inspección visual del estado de la mercancía. 

 Registro de entrada en el sistema informático. 

 Identificación y etiquetado de productos. 

Objetivo: 

Evitar errores en la entrega y asegurar que la mercancía recibida coincide con lo solicitado. 
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Colocación o ubicación en el almacén 

Una vez recepcionada, la mercancía debe ubicarse en el lugar adecuado dentro del almacén. 

Actividades: 

 Asignación de ubicación según tipo de producto y frecuencia de uso. 

 Transporte interno mediante carretillas o transpaletas. 

 Actualización del sistema de gestión (ubicación y cantidad). 

Objetivo: 

Facilitar la localización rápida de los productos y aprovechar el espacio de forma racional. 

 

                     

 

Almacenamiento y conservación 

Esta función implica mantener las mercancías en condiciones óptimas hasta su utilización o expedición. 

Aspectos clave: 

 Control de temperatura, humedad y ventilación cuando sea necesario. 

 Uso de estanterías adecuadas al peso y volumen del producto.                                     

 Protección frente a daños, contaminación o caducidad. 

 Mantenimiento del orden y limpieza en las zonas de trabajo. 
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Objetivo: 

Garantizar la integridad y disponibilidad del producto durante su permanencia en el almacén. 

                                          

 

Control de existencias 

El control de existencias consiste en registrar y supervisar los movimientos de mercancías, con el fin de 

conocer el stock disponible en todo momento. 

Métodos de control: 

 Inventario periódico: recuento total en fechas programadas. 

 Inventario permanente: registro continuo mediante sistemas informáticos. 

 Inventario rotativo: revisión de artículos específicos por turnos o familias. 

Objetivo: 

Evitar tanto el exceso de stock (sobrecoste) como la falta de productos (rotura de inventario). 
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Preparación de pedidos (Picking) 

Es la recogida y agrupación de productos que serán enviados a clientes o departamentos internos. 

Es una de las actividades más importantes y de mayor impacto en la satisfacción del cliente. 

Tipos de picking: 

 Por pedido: cada pedido se prepara de forma individual. 

 Por lote: se recogen productos comunes a varios pedidos. 

 Automatizado: mediante sistemas mecánicos o robóticos. 

Buenas prácticas: 

 Colocar productos de alta rotación cerca de la zona de expedición. 

 Usar listas de picking o terminales portátiles para evitar errores. 

 Controlar el embalaje y etiquetado. 

Objetivo: 

Garantizar que cada pedido se prepara de forma exacta, rápida y segura. 

                  

Expedición de mercancías 

Es el último proceso del flujo logístico interno, que consiste en la salida de productos del almacén hacia su 

destino final. 
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Actividades: 

 Comprobación final del pedido preparado. 

 Embalaje, etiquetado y documentación de transporte. 

 Agrupamiento por destino o cliente. 

 Carga segura en el vehículo de transporte. 

Objetivo: 

Asegurar que los productos llegan al cliente en condiciones óptimas, en la cantidad y plazo acordados. 

                                         

 

Devoluciones y gestión de residuos 

El almacén también se encarga de gestionar devoluciones y residuos, como parte del flujo logístico inverso. 

Tipos de devoluciones: 

 Por defectos de fabricación o embalaje. 

 Por exceso de stock o errores en el pedido. 

 Por caducidad o deterioro. 

Gestión de residuos: 

 Separación de materiales reciclables (cartón, plástico, madera). 

 Eliminación segura de productos peligrosos o dañados. 
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Objetivo: 

Contribuir a la sostenibilidad y al cumplimiento de la normativa medioambiental. 

 

 

 

Funciones de apoyo en el almacén 

Además de las funciones operativas, existen otras tareas complementarias que facilitan la gestión: 

• Mantenimiento de equipos y maquinaria. 

• Limpieza y señalización de áreas de trabajo. 

• Gestión documental (albaranes, órdenes de pedido, etiquetas). 

• Comunicación interna entre secciones. 

• Supervisión y control de seguridad. 

Estas actividades aseguran la continuidad operativa y la prevención de accidentes dentro del almacén. 
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Importancia de las funciones logísticas 

Cada función dentro del almacén está interconectada con las demás. 

Una deficiencia en una etapa (por ejemplo, una recepción incorrecta o un mal control de existencias) puede 

generar errores en todo el proceso logístico. 

Por tanto, la eficacia del almacén depende de: 

 La coordinación entre áreas. 

 El uso de tecnología adecuada (sistemas WMS, lectores de códigos, RFID). 

 La formación del personal y la observancia de normas de seguridad. 

 

Las funciones del almacén constituyen un conjunto de operaciones técnicas y administrativas orientadas a 

garantizar la eficiencia logística, la trazabilidad de los productos y la satisfacción del cliente final. 

El personal de almacén debe dominar estos procesos, aplicando criterios de orden, limpieza, seguridad y 

precisión, que son esenciales para el buen funcionamiento del sistema logístico global. 
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4 LA PREPARACIÓN DE PEDIDOS Y SUS HERRAMIENTAS 

La preparación de pedidos (también denominada picking) es una de las actividades más relevantes dentro de 

la gestión de almacenes. 

Consiste en recoger, agrupar y acondicionar los productos que han sido solicitados por clientes internos o 

externos, garantizando su exactitud, integridad y entrega en tiempo. 

Un proceso eficiente de preparación de pedidos influye directamente en: 

 La satisfacción del cliente. 

 La productividad del almacén. 

 La optimización de recursos y reducción de costes logísticos. 

La preparación de pedidos es el conjunto de operaciones necesarias para reunir los artículos solicitados en 

una orden de pedido. 

Abarca desde la recepción de la orden hasta el envío del pedido a la zona de expedición. 

 

Objetivos principales: 

 Asegurar que los pedidos se preparan con exactitud (producto correcto, cantidad correcta). 

 Reducir los tiempos de manipulación y desplazamiento. 

 Garantizar la trazabilidad y registro informático del proceso. 

 Optimizar el uso del espacio y de los equipos de trabajo. 

 Mantener la seguridad y ergonomía de los operarios. 
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Etapas del proceso de preparación de pedidos 

El proceso de preparación de pedidos puede variar según el tipo de almacén, pero en general incluye las 

siguientes etapas: 

1. Recepción del pedido: 

El sistema informático (ERP o WMS) genera una orden con los productos, cantidades y ubicaciones. 

2. Localización y recogida (picking): 

El operario se desplaza por el almacén recogiendo los artículos solicitados, siguiendo un recorrido 

optimizado. 

3. Control y verificación: 

Se comprueba que los productos recogidos coinciden con la orden de pedido. 

4. Embalaje y etiquetado: 

Los artículos se agrupan, embalan y etiquetan para su envío o transporte. 

5. Documentación y registro: 

El pedido se marca como “preparado” en el sistema, actualizando el stock en tiempo real. 

6. Entrega a expedición: 

Los pedidos completos se trasladan a la zona de carga para su envío final. 
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Sistemas de preparación de pedidos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Tipo de picking 

 

 
Descripción 

 
Ventajas 

 
Picking manual 

 
El operario recoge los 

productos directamente de 
las estanterías. 

 

 
Bajo coste inicial y 

flexibilidad. 

 
Picking por zonas 

 
Cada operario se encarga de 

una zona específica del 
almacén. 

 

 
Reduce desplazamientos y 

errores. 

 
Picking por lotes 

 
Se agrupan varios pedidos 
que comparten productos 

comunes. 
 

 
Mayor eficiencia en grandes 

volúmenes. 

 
Picking automatizado 

 
Uso de transportadores, 

transelevadores o robots. 
 

 
Alta productividad y control 

digital. 

 
 

Picking 'goods to man' 

 
El sistema lleva el producto 

al operario (en lugar del 
operario al producto). 

 

 
Minimiza el esfuerzo físico y 

los errores. 
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Herramientas y equipos utilizados en la preparación de pedidos 

La eficiencia en la preparación depende de disponer de herramientas adecuadas que faciliten el trabajo del 

personal y garanticen la precisión del proceso. 

  

 
EQUIPOS DE MANIPULACIÓN 

 

 
EQUIPOS DE PREPARACIÓN Y VERIFICACIÓN 

 
Transpaletas manuales o 

eléctricas 
 

 
 

 
Carretillas elevadoras 

 
 

  

 
Terminales portátiles 
 

 

    

 
Escáneres de códigos de 

barras 
 

 

 
Tractores de arrastre 

 
 

 
 

 
Transportadores 

automáticos o rodillos 
 

  
 

 
Básculas electrónicas 

 
 

 

 
Sistemas de picking por 

voz o luz 
 

 

 
MATERIAL DE EMBALAJE 

 

 
Cajas de cartón, plástico 

o madera 
 

 

 
Cinta adhesiva y 

precintos 
 

 

 
Film retráctil o burbuja 

 
 

 

 
Etiquetas identificativas 
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Documentación asociada al pedido 

Durante el proceso de preparación, es imprescindible gestionar correctamente la documentación comercial y 

logística: 

 Orden de pedido: emitida por el cliente o departamento de ventas. 

 Hoja de picking: documento interno con los artículos, ubicaciones y cantidades. 

 Etiqueta de pedido: para identificar cada bulto preparado. 

 Albarán de entrega: acredita la salida de la mercancía del almacén. 

 Factura: documento contable de la operación comercial. 

El control documental permite mantener la trazabilidad, cumplir con los requisitos legales y evitar errores 

administrativos. 

 

Buenas prácticas en la preparación de pedidos 

 Mantener una disposición lógica de las zonas de picking. 

 Colocar los productos de alta rotación cerca de la expedición. 

 Comprobar siempre los artículos antes de cerrar el pedido. 

 Aplicar criterios de ergonomía (altura adecuada, pesos limitados). 

 Seguir protocolos de seguridad en el manejo de equipos. 

 Registrar digitalmente cada movimiento para actualizar el stock. 
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Importancia del picking en la logística moderna 

La preparación de pedidos representa entre el 50% y el 70% del coste operativo del almacén, por lo que una 

gestión eficiente tiene un impacto directo en la rentabilidad. 

Las empresas actuales utilizan tecnologías avanzadas como: 

 Sistemas WMS (Warehouse Management System). 

 Automatización de picking. 

 Inteligencia artificial y análisis predictivo. 

El objetivo final es lograr un proceso rápido, preciso y seguro, que reduzca costes y aumente la satisfacción del 

cliente. 

                                       

La preparación de pedidos es una actividad clave dentro del almacén, donde se integran aspectos 

organizativos, tecnológicos y humanos. 

Una correcta gestión del picking permite agilizar la logística, mejorar el control del inventario y optimizar la 

productividad. 

El personal de almacén debe estar formado no solo en el uso de las herramientas, sino también en los 

procedimientos de control, seguridad y calidad, que garantizan un servicio eficiente y profesional. 
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5 LAS ZONAS DE LOS ALMACENES 

El almacén es un espacio físico diseñado para recibir, conservar, preparar y expedir mercancías. Su 

organización interna influye directamente en la eficiencia operativa, la seguridad laboral y la calidad del 

servicio logístico. 

Una correcta distribución de las zonas permite optimizar los flujos de trabajo, reducir los tiempos de 

manipulación y aprovechar al máximo el espacio disponible. 

El diseño de las zonas de un almacén debe planificarse en función del tipo de mercancía, del volumen de 

operaciones y del nivel de automatización existente. 

 

Criterios para la distribución de las zonas 

La distribución del almacén debe responder a criterios técnicos y funcionales. Entre los más importantes se 

encuentran: 

 Flujo lógico de materiales: las mercancías deben avanzar de forma ordenada desde su entrada hasta 

la salida. 

 Minimización de desplazamientos: los recorridos deben ser cortos y fluidos. 

 Seguridad y ergonomía: garantizar condiciones de trabajo seguras y cómodas para el personal. 

 Aprovechamiento del espacio: tanto en superficie como en altura. 

 Flexibilidad: la disposición debe poder adaptarse a cambios de demanda o tipo de producto. 

 

Importancia de una correcta distribución 

Una distribución eficiente de las zonas permite: 

 Reducir costes de manipulación y desplazamiento. 

 Aumentar la productividad y la rapidez de respuesta. 

 Mejorar la seguridad laboral y la ergonomía. 

 Favorecer el control del inventario y la trazabilidad. 
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 Incrementar la satisfacción del cliente final. 

La planificación de las zonas debe realizarse con una visión global del proceso logístico, integrando tanto los 

recursos humanos como los tecnológicos. 

Principales zonas del almacén 

 
Zona del almacén 

 

 
Descripción general 

 
Actividades principales 

 

 
Objetivos 

 
 
 
 

Zona de recepción 

 
 

Área donde llegan las mercancías 
al almacén. Se realiza la 
verificación inicial de los 

productos. 

 
Descarga de camiones. 

 
Comprobación de albaranes. 

 
Inspección visual de daños. 

 
Clasificación inicial. 

 

 
Garantizar la conformidad del pedido. 

 
Evitar errores y pérdidas. 

 
Registrar la entrada de productos. 

 

 
 

Zona de 
almacenamiento 

 
 

Espacio destinado a la 
conservación de mercancías 

hasta su uso o salida. 

 
Colocación en estanterías o 

bloques. 
 

Aplicación de métodos 
FIFO/LIFO. 

 
Control de inventario. 

 

 
Aprovechar el espacio disponible. 

Mantener la seguridad y accesibilidad. 
 

Asegurar la conservación del producto. 

 
 

Zona de preparación 
de pedidos (picking) 

 
 
 

Área destinada a la selección de 
artículos solicitados. 

 
Localización y recogida de 

productos. 
 

Control de errores. 
 

 
 
Garantizar la precisión y rapidez del proceso. 

 
Optimizar los desplazamientos del personal. 

 
Zona de consolidación 

y embalaje 

 
 

Espacio donde se agrupan, 
embalan y etiquetan los pedidos 

antes del envío. 
 

 
Verificación final. 

Embalaje y etiquetado. 
 

Preparación de 
documentación. 

 
Proteger la mercancía. 

 
Facilitar la identificación y transporte. 

 
Asegurar la calidad del envío. 

 

 
 
 
 

Zona de expedición 

 
 
 

Área donde se clasifican y cargan 
los pedidos listos para enviar. 

 
Clasificación por rutas o 

clientes. 
 

Carga en vehículos. 
 
           Registro de salida. 

 

 
Cumplir plazos de entrega. 

 
Minimizar tiempos de espera. 

 
Garantizar trazabilidad. 

 
  
 
Zona de devoluciones 

 
Espacio destinado a recibir 
mercancías devueltas o no 

conformes. 

 
Recepción y registro de 

devoluciones. 
Revisión y clasificación. 

Reintegración o eliminación 
del producto. 

 

 
Controlar incidencias. 

Recuperar valor de productos. 
Mantener precisión del stock. 



                                             
 
 

27 
 

 

Además de las áreas operativas, los almacenes suelen disponer de zonas de apoyo, entre las que se incluyen: 

 Oficinas administrativas: para la gestión documental y el control de inventarios. 

 Talleres de mantenimiento: donde se revisan los equipos y vehículos internos. 

 Áreas de descanso y vestuarios: garantizan el bienestar del personal. 

 Zonas de seguridad o cuarentena: para productos pendientes de inspección o no conformes. 

Estas áreas, aunque no intervienen directamente en el flujo de mercancías, son esenciales para el buen 

funcionamiento global del almacén. 

El diseño y organización de las zonas del almacén constituyen la base de una gestión logística eficaz. 

Una disposición lógica, fluida y segura contribuye al equilibrio entre productividad, calidad y sostenibilidad. 

Además, la incorporación de tecnologías como los sistemas WMS, los dispositivos de identificación 

automática o los sistemas de automatización de flujos permite optimizar aún más la distribución y control de 

las mercancías, adaptándose a las necesidades cambiantes del mercado. 
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6 MAQUINARIA EN EL ALMACÉN 

La maquinaria constituye uno de los pilares fundamentales en la gestión moderna de almacenes. 

El uso de equipos mecánicos y automatizados permite reducir el esfuerzo físico del personal, agilizar el flujo 

interno de materiales y mejorar la seguridad y eficiencia operativa. 

En entornos logísticos actuales, donde la rapidez y la precisión son determinantes, disponer de maquinaria 

adecuada es un factor clave de competitividad. 

El grado de mecanización de un almacén puede variar desde un entorno manual hasta uno completamente 

automatizado, donde los movimientos se realizan mediante sistemas robotizados y controlados por software 

WMS (Warehouse Management System). 

El conocimiento de los distintos tipos de maquinaria, sus características técnicas y su mantenimiento es 

esencial para garantizar una gestión eficiente y segura del almacén. 

 

Funciones principales de la maquinaria en el almacén 

La maquinaria interviene en todas las fases de la operativa logística. Sus funciones principales son: 

1. Recepción y descarga: asistencia en la manipulación de mercancías que llegan al almacén, 

reduciendo tiempos de espera en los muelles. 

2. Transporte interno: desplazamiento de productos entre zonas de recepción, almacenamiento, 

picking y expedición. 

3. Elevación y apilado: colocación de mercancías en estanterías a diferentes alturas o niveles de 

almacenamiento. 

4. Preparación y consolidación de pedidos: ayuda en el traslado y agrupación de productos 

seleccionados. 

5. Expedición y carga: apoyo en la disposición y carga de mercancías hacia los vehículos de transporte. 

6. Mantenimiento y limpieza: algunas máquinas auxiliares se emplean para mantener el orden, la  

7. limpieza y la operatividad del entorno. 
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Clasificación general de la maquinaria 

 
Criterio 

 

 
Clasificación 

 
Ejemplos 

 
 

Función principal 

 
Transporte, elevación, 

almacenamiento, 
mantenimiento 

 

 
Carretillas, transpaletas, 

transelevadores, barredoras 
 

 
Nivel de automatización 

 
Manual, semiautomático, 

automático 
 

 
Transpaleta manual / 

carretilla eléctrica / AGV 

 
Energía utilizada 

 
Manual, eléctrica, 

combustión, hidráulica 

 
Palet manual / carretilla 

eléctrica / carretilla diésel 
 

 

Equipos de transporte interno 

El transporte interno consiste en el movimiento de materiales dentro del propio almacén, desde la recepción 

hasta la expedición. 

Estos equipos son los más utilizados en cualquier instalación logística. 

 

Transpaletas manuales y eléctricas 

Las transpaletas, también conocidas como paleteras o patines hidráulicos, son los equipos más comunes en 

los almacenes para el transporte horizontal de cargas paletizadas. 

Su función principal consiste en elevar ligeramente los palets del suelo y desplazarlos a corta o media 

distancia dentro de las zonas de recepción, almacenamiento, preparación o expedición. 

Constituyen la base de la mecanización en la mayoría de los entornos logísticos debido a su sencillez, bajo 

coste y versatilidad. 
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Componentes básicos 

Una transpaleta, tanto manual como eléctrica, está compuesta por los siguientes elementos: 

 Horquillas: brazos metálicos que se introducen en la base del palet para levantarlo. 

 Ruedas: generalmente de poliuretano, goma o nailon; pueden ser fijas (en las horquillas) o giratorias 

(en la parte del timón). 

 Timón o lanza de dirección: palanca de control utilizada para dirigir el movimiento y accionar el 

sistema de elevación. 

 Bomba hidráulica: permite elevar la carga al accionar el timón (en las manuales). 

 Motor y batería (en las eléctricas): proporcionan tracción y elevación asistida. 

 Chasis y bastidor: estructura metálica resistente que soporta el peso de la carga. 
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Tipos de transpaletas 

Existen diversos tipos según su funcionamiento y aplicación: 

Tipo     Características principales Uso recomendado 

Manual estándar 
Elevación mediante sistema hidráulico 

accionado manualmente. Sin motor. 

Pequeños almacenes o zonas con poco 

movimiento de carga. 

Semieléctrica Elevación manual pero tracción eléctrica. 
Almacenes medianos con recorridos 

moderados. 

Eléctrica de conductor 

acompañante 

Elevación y desplazamiento motorizado. El 

operario camina junto a la transpaleta. 

Centros logísticos con alto volumen de 

movimiento. 

Eléctrica con 

plataforma 

Incluye plataforma plegable para que el 

operario viaje sobre ella. 
Largas distancias y operaciones continuas. 

De tijera 
Permite elevar la carga a mayor altura para 

tareas de preparación o mantenimiento. 
Picking o zonas de trabajo ergonómicas. 

 

Funcionamiento de la transpaleta manual 

El operario acciona una palanca hidráulica que impulsa un pistón, elevando el chasis y, por tanto, el palet. 

Una vez elevada la carga unos centímetros, las ruedas permiten desplazar la mercancía suavemente por el 

almacén. 

La bajada se controla mediante una válvula de liberación que desciende la carga de forma progresiva y segura. 

Este tipo de transpaleta no necesita energía eléctrica ni combustible, lo que la hace muy económica y ligera. 

Sin embargo, requiere esfuerzo físico, especialmente en rampas o con cargas pesadas. 
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Funcionamiento de la transpaleta eléctrica 

La transpaleta eléctrica incorpora un motor eléctrico y una batería recargable, generalmente de litio o plomo-

ácido. 

El operario controla la dirección, la velocidad y la elevación mediante mandos eléctricos situados en el timón. 

Algunos modelos avanzados integran pantallas digitales, control de velocidad automática y sistemas de 

seguridad electrónicos. 

 

 

Ventajas de las transpaletas eléctricas: 

 Mayor velocidad de desplazamiento y menor esfuerzo del operario. 

 Capacidad de carga superior (hasta 2.500 kg en modelos industriales). 

 Reducción del riesgo ergonómico y de lesiones musculares. 

 Mayor productividad en operaciones repetitivas. 

 Posibilidad de uso en turnos prolongados gracias a baterías de larga duración. 

 

 

 



                                             
 
 

33 
 

 

Inconvenientes: 

 Requieren inversión inicial más alta. 

 Necesitan recarga periódica de baterías. 

 Mantenimiento técnico más complejo que el de las manuales. 

Recomendaciones de uso 

Para garantizar un uso eficiente y seguro de las transpaletas, se deben seguir ciertas normas operativas: 

 Comprobar el estado del equipo antes de cada turno: ruedas, horquillas, timón y sistema hidráulico. 

 No sobrepasar la carga máxima indicada por el fabricante. 

 Distribuir la carga de forma uniforme sobre las horquillas. 

 Evitar rampas o suelos irregulares en transpaletas manuales. 

 Conducir a velocidad moderada y con visibilidad despejada. 

 Mantener una posición ergonómica, evitando giros bruscos o posturas forzadas. 

 Cargar y descargar lentamente para evitar daños al producto o desequilibrios. 

 

Mantenimiento preventivo 

El mantenimiento básico incluye las siguientes tareas: 

 Limpieza periódica de ruedas, ejes y bomba hidráulica. 

 Comprobación de fugas de aceite o deterioro de juntas. 

 Revisión del nivel de batería y del estado del cargador (en las eléctricas). 

 Sustitución de ruedas desgastadas o dañadas. 

 Engrase de puntos móviles y control de frenos. 

Un mantenimiento adecuado prolonga la vida útil del equipo y reduce los riesgos de accidente. 
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Ventajas globales de las transpaletas en el almacén 

 Bajo coste de adquisición y mantenimiento. 

 Adaptabilidad a diferentes tipos de mercancía y entornos. 

 Facilidad de uso, incluso en espacios reducidos. 

 Contribuyen a la eficiencia de las operaciones internas. 

 Son el punto de partida hacia la automatización logística. 

 

Innovaciones tecnológicas 

Las transpaletas modernas incorporan tecnología digital y conectividad IoT (Internet of Things) que permite 

monitorizar su rendimiento en tiempo real. 

Algunos modelos incluyen sensores de carga, control de estabilidad, frenos automáticos y sistemas de 

asistencia inteligente para la seguridad del operador. 

Estas innovaciones están transformando el papel tradicional de la transpaleta, integrándola en sistemas 

logísticos cada vez más automatizados. 

Carretillas elevadoras 

Las carretillas elevadoras son vehículos autopropulsados diseñados para elevar, apilar, transportar y colocar 

cargas paletizadas u otros materiales pesados dentro de almacenes, muelles de carga o entornos industriales. 

Su función principal es mover mercancías de forma rápida y segura, reduciendo el esfuerzo físico del operario 

y aumentando la eficiencia en las operaciones logísticas. 

 

Tipos de carretillas elevadoras 

Existen distintos tipos de carretillas según su estructura, sistema de elevación y entorno de trabajo. A 

continuación, se describen las más comunes: 
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Carretilla frontal contrapesada 

 Es la más habitual en almacenes y centros logísticos. 

 Lleva las horquillas en la parte frontal, mientras que en la parte trasera cuenta con un contrapeso 

que equilibra la carga. 

 Puede ser eléctrica (más limpia y silenciosa, ideal para interiores) o de combustión interna (diésel o 

gas, usada en exteriores o entornos ventilados). 

 Se utiliza para cargar y descargar camiones, mover palets y apilar mercancías a alturas medias. 

Carretilla retráctil 

 Dispone de un mástil retráctil, que se desplaza hacia adelante y hacia atrás, permitiendo trabajar en 

pasillos estrechos sin que el vehículo necesite avanzar o retroceder mucho. 

 Es ideal para almacenes de gran altura, donde se requiere aprovechar al máximo el espacio. 

 Suele ser eléctrica y maniobrable, con un puesto de conducción protegido. 

Carretilla trilateral o bilateral 

 Equipada con un sistema de horquillas orientables que giran lateralmente (a 90º o 180º) sin 

necesidad de girar toda la máquina. 

 Permite recoger y depositar palets a ambos lados del pasillo, aumentando la productividad en zonas 

de almacenamiento intensivo. 

 Su conducción suele ser asistida o guiada por sistemas de sensores o raíles. 
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Carretilla todo terreno 

 Diseñada para trabajar en exteriores, obras o terrenos irregulares. 

 Posee ruedas grandes y neumáticos con dibujo profundo para mejorar la tracción, además de un 

motor de combustión potente. 

 Se utiliza en entornos agrícolas, industriales o de construcción, donde el suelo no es liso ni nivelado. 

 

Carretilla de pasillo muy estrecho (VNA – Very Narrow Aisle) 

 Opera en pasillos extremadamente estrechos, guiada por raíles, cables o sensores magnéticos. 

 Permite elevar cargas a grandes alturas con precisión, gracias a cabinas elevables o sistemas 

automáticos. 

 Es común en almacenes automatizados o de alta densidad, donde el espacio vertical se aprovecha al 

máximo. 

 

 

Componentes principales 

 Mástil de elevación: estructura vertical que guía el movimiento de las horquillas hacia arriba y hacia 

abajo. 

 Horquillas o implementos de carga: brazos metálicos que se introducen bajo el palet o se sustituyen 

por pinzas, plataformas o ganchos según la aplicación. 
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 Contrapeso: masa situada en la parte trasera (solo en las frontales) que mantiene la estabilidad al 

levantar la carga. 

 Motor: puede ser eléctrico (batería recargable) o de combustión interna (gas, gasolina o diésel). 

 Sistema de dirección y control: incluye el volante o joystick, pedales, freno, y panel de indicadores. 

 Cabina o puesto de conducción: protege al operador e incorpora elementos ergonómicos y de 

seguridad (techo protector, cinturón, respaldo, etc.). 

 Sistema hidráulico: encargado de accionar el mástil y las horquillas mediante presión de aceite. 
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Precauciones y normas de uso 

Para garantizar un uso seguro y eficiente, se deben respetar las siguientes recomendaciones: 

         Formación y acreditación: 

Solo pueden operar carretillas las personas con formación específica y carnet de carretillero 

conforme a la normativa vigente (RD 1215/19997). 

   Revisiones periódicas: 

Antes de cada jornada se debe comprobar el estado de frenos, dirección, neumáticos, batería, 

luces, claxon, cinturón y sistema hidráulico. 

          No sobrepasar la carga nominal: 

Respetar siempre la capacidad máxima indicada en la placa de características para evitar vuelcos o 

pérdida de estabilidad. 

    Conducción segura: 

Mantener velocidad moderada, evitar giros bruscos, no circular con la carga elevada y mantener una 

buena visibilidad. 

       Zonas de circulación: 

Respetar los pasillos delimitados, señalización y prioridad de paso; mantener distancia con peatones 

y otros equipos. 

   Seguridad eléctrica y de batería (en las eléctricas): 

Cargar en zonas ventiladas, evitar chispas o llamas cerca de las baterías y utilizar guantes y gafas 

protectoras al manipular electrolito. 

 

Tractores de arrastre 

 

Los tractores de arrastre son vehículos motorizados autopropulsados diseñados para tirar o arrastrar varios 

carros o remolques unidos en serie, formando un conjunto conocido como “tren logístico” o “tren de 

arrastre”. 

A diferencia de las carretillas elevadoras, los tractores no manipulan directamente la carga, sino que 

transportan múltiples unidades de transporte interno (carros, plataformas, jaulas, etc.) de forma simultánea y 

organizada. 

Se utilizan principalmente en almacenes de gran tamaño, plataformas logísticas, fábricas, centros de 

distribución y aeropuertos, donde los desplazamientos son largos y es necesario mover un gran volumen de 

mercancías entre zonas distintas (por ejemplo, desde recepción hasta expedición o entre líneas de producción). 
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Características generales 

 

 Disponen de un motor eléctrico o de combustión (según si se usan en interiores o exteriores). 

 El conductor maneja el vehículo desde una cabina o puesto de conducción, con volante o timón, pedales 

y mandos de control. 

 Pueden arrastrar varios remolques o carros enganchados mediante un sistema de acople rápido (tipo 

gancho o barra). 

 Algunos modelos están guiados automáticamente (AGV o trenes logísticos autónomos), utilizados en 

fábricas modernas e instalaciones automatizadas. 

 Su capacidad de arrastre puede variar desde 1.000 hasta más de 20.000 kg, según el modelo y  

de uso.  

 

Tipos de tractores de arrastre 

Tractor de arrastre eléctrico: 

 Alimentado por batería recargable. 

 Ideal para interiores o zonas donde se requiere silencio y ausencia de emisiones. 

 Puede incluir cabina cerrada o abierta, según el entorno de trabajo. 

 

Tractor de arrastre con conductor sentado o de pie: 

 Modelos pequeños o medianos usados en recorridos frecuentes o zonas de maniobra reducida. 

 El operario puede ir sentado (para trayectos largos) o de pie (para operaciones rápidas de carga y 

descarga). 
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Tractor de arrastre con motor de combustión (gasolina, gas o diésel): 

 Utilizado en exteriores, muelles o aeropuertos. 

 Ofrece mayor potencia y autonomía, aunque genera ruido y emisiones. 

Tractores de arrastre automáticos (AGV – Automated Guided Vehicle): 

 Funcionan sin conductor, guiados por líneas magnéticas, láser o sensores ópticos. 

 Se integran en sistemas logísticos inteligentes, optimizando los recorridos y reduciendo errores 

humanos. 

                                                                       

Componentes principales 

 Chasis o bastidor: estructura principal que soporta los mecanismos y el acoplamiento de remolques. 

 Sistema de tracción: motor (eléctrico o de combustión), transmisión y ruedas motrices. 

 Cabina o plataforma de conducción: incluye asiento (o espacio para el operario), mandos, volante o 

timón, y panel de control. 

 Sistema de enganche: permite acoplar y desacoplar remolques o carros de manera rápida y segura. 

 Sistema de frenos y luces: esencial para la seguridad, especialmente en trayectos interiores con 

tráfico mixto. 

 Batería o depósito de combustible: dependiendo del tipo de energía utilizada. 
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Ventajas operativas 

 Alta capacidad de carga total: 

Al arrastrar varios carros o remolques a la vez, permiten transportar grandes volúmenes de 

mercancías en un solo desplazamiento. 

 Reducción del número de viajes: 

Se optimiza el tiempo de transporte interno, disminuyendo los desplazamientos repetitivos de otras 

máquinas o carretillas. 

 Eficiencia en rutas repetitivas: 

Resultan idóneos para recorridos fijos o cíclicos, como los existentes en líneas de producción o entre 

zonas de preparación y expedición. 

 Versatilidad y ahorro energético: 

Suelen ser más eficientes en consumo energético por tonelada transportada, especialmente los 

eléctricos o los trenes automatizados. 

 

Normas y precauciones de uso 

 Solo pueden ser operados por personal autorizado y formado específicamente. 

 Se debe verificar el sistema de enganche y frenos antes de iniciar cada recorrido. 

 No sobrepasar la capacidad de arrastre indicada por el fabricante. 

 Mantener velocidad moderada y distancia de seguridad con otros vehículos o peatones. 

 Evitar giros bruscos o pendientes pronunciadas con el tren completo. 

 En interiores, asegurar una correcta ventilación si se utilizan motores de combustión. 

 Realizar mantenimientos preventivos periódicos (revisión de baterías, neumáticos, luces, frenos, 

etc.). 
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Equipos de elevación y apilado 

Permiten almacenar productos en diferentes niveles de estanterías y aprovechar la altura del edificio. 

 

Apiladores eléctricos 

 

Los apiladores eléctricos son equipos de manutención autopropulsados y compactos, diseñados para elevar, 

transportar y apilar palets a diferentes alturas dentro de un almacén. 

A diferencia de las transpaletas, los apiladores disponen de un mástil telescópico que les permite elevar la 

carga a varios metros, facilitando la colocación de mercancías en estanterías o zonas elevadas. 

Funcionan mediante motor eléctrico y batería recargable, lo que los hace silenciosos, no contaminantes y 

adecuados para interiores. 

 

Características generales 

 Disponen de una o dos horquillas para introducirse en la base del palet y levantarlo mediante un 

sistema hidráulico eléctrico. 

 Incorporan un mástil de elevación telescópico, que permite alcanzar alturas desde 1,6 hasta más de 

5 metros, según el modelo. 

 Suelen estar equipados con ruedas pequeñas y un timon o lanza de dirección, o bien con 

plataforma para el operario, según el tipo. 

 El sistema eléctrico se alimenta con baterías de plomo-ácido o de litio, ofreciendo una autonomía 

de varias horas. 

 Son ideales para almacenes medianos o pasillos estrechos, donde no se puede operar con carretillas 

contrapesadas de gran tamaño. 
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Tipos de apiladores eléctricos 

Apilador de acompañante 

 El operario camina junto al equipo y controla el movimiento mediante el timón o lanza de dirección. 

 Compacto y manejable, ideal para cargas ligeras o medias y espacios reducidos. 

Apilador con plataforma plegable 

 Incorpora una pequeña plataforma abatible donde el operario puede subirse para recorridos más 

largos. 

 Ofrece mayor comodidad y rapidez de desplazamiento. 

 

 

Apilador con conductor a bordo (de pie o sentado) 

 El operario viaja dentro del equipo, en una cabina o plataforma protegida. 

 Diseñado para intensidad de trabajo media o alta, con mayores alturas de elevación y autonomía. 

Apilador de doble palet 

 Permite transportar y elevar dos palets a la vez, uno sobre otro. 

 Muy utilizado en centros logísticos y muelles de carga, para optimizar el tiempo de manipulación. 
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 Componentes principales 

 Mástil telescópico: estructura vertical que guía el movimiento de las horquillas hacia 

arriba y hacia abajo. 

 Horquillas: brazos metálicos que se introducen en la base del palet para levantarlo. 

 Timón o lanza de dirección: palanca con mandos que controlan el movimiento, la 

elevación y el descenso. 

 Motor eléctrico y batería: proporcionan la energía para el desplazamiento y la 

elevación. 

 Chasis o bastidor: estructura base que soporta todos los componentes. 

 Ruedas: delanteras (de carga) y traseras (direccionales). 

 Panel de control o pantalla digital: muestra el nivel de batería, horas de uso y 

posibles fallos. 
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Ventajas de los apiladores eléctricos 

 Cero emisiones contaminantes, adecuados para interiores o zonas alimentarias. 

 Silenciosos y de bajo mantenimiento. 

 Fáciles de manejar, incluso en pasillos estrechos. 

 Eficiencia energética alta y autonomía suficiente para una jornada de trabajo. 

 Mayor seguridad y estabilidad gracias a sus sensores de elevación y sistemas de freno automático. 

Precauciones de uso 

 Solo pueden ser manejados por personal formado y autorizado. 

 Comprobar el estado de la batería y el sistema de frenos antes de iniciar la jornada. 

 No exceder la carga nominal ni levantar pesos desequilibrados. 

 Mantener siempre la carga baja durante el desplazamiento para evitar pérdida de estabilidad. 

 Al aparcar, bajar completamente las horquillas y desconectar el equipo. 

 Evitar pendientes pronunciadas o suelos irregulares. 

 Cargar las baterías en zonas ventiladas y señalizadas, utilizando equipos de protección adecuados. 

 

Aplicaciones habituales 

 Almacenes de distribución o supermercados. 

 Zonas de picking o preparación de pedidos. 

 Líneas de producción y montaje. 

 Cámaras frigoríficas o entornos limpios, en su versión de acero inoxidable. 

 

La maquinaria de almacén no solo incrementa la productividad y eficiencia, sino que también mejora las 

condiciones de trabajo y la seguridad laboral. 

La tendencia actual hacia la automatización y digitalización convierte estos equipos en una parte estratégica 

de la logística moderna. 

La clave está en combinar la tecnología con una planificación racional, un mantenimiento preventivo eficaz y 

una formación continua del personal. 

Solo así se consigue un almacén más seguro, sostenible y competitivo. 
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7 CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE LA PREFENCION DE RIESGOS LABORALES 

 

Trabajo, Salud y Factores de Riesgo 

El trabajo 

El concepto de trabajo es complejo y abarca más que una simple actividad de transformación de la naturaleza. 

En el ámbito laboral, el trabajo puede entenderse como una actividad humana mediante la cual el individuo 

utiliza sus capacidades físicas e intelectuales para producir bienes o servicios que satisfacen necesidades 

individuales y colectivas. 

Desde un punto de vista económico, el trabajo es también una mercancía: los trabajadores ofrecen su fuerza 

laboral y los empresarios la adquieren a cambio de una remuneración. Sin embargo, esta relación se desarrolla 

dentro de un contexto desigual, donde el empleador posee un mayor poder de decisión. 

El trabajo humano tiene una naturaleza dinámica y evolutiva, influida por los avances tecnológicos y 

organizativos. La invención de nuevas herramientas, equipos y métodos de producción busca aumentar la 

eficiencia, reducir el esfuerzo y mejorar la productividad, transformando continuamente la forma de trabajar. 

La salud 

Definir la salud es igualmente complejo. No puede limitarse a la simple ausencia de enfermedad, ya que cada 

individuo posee una percepción subjetiva de su bienestar, condicionada por factores económicos, culturales o 

religiosos. 

La definición más reconocida es la de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 1948), que la describe como 

un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o 

enfermedades. 

Esta definición introduce dos elementos clave: 

 Carácter positivo: se centra en el bienestar global del individuo. 

 Carácter integral: considera la salud en todas sus dimensiones: física, mental y social. 

 

 



                                             
 
 

47 
 

 

Relación entre trabajo y salud 

 

El trabajo y la salud están íntimamente relacionados. El trabajo puede mejorar la calidad de vida al 

proporcionar estabilidad económica, desarrollo personal y socialización; pero también puede afectar 

negativamente a la salud si se realiza en condiciones inadecuadas. 

Entre los efectos negativos del trabajo destacan: 

 Accidentes laborales y lesiones. 

 Enfermedades profesionales. 

 Problemas psicológicos derivados de la insatisfacción, la monotonía, el aislamiento o la falta de conciliación 

familiar. 

Un entorno laboral mal diseñado o con deficiencias organizativas puede generar estrés, fatiga o desmotivación, 

reduciendo tanto la productividad como el bienestar del trabajador. 

 

Riesgos profesionales y factores de riesgo 

Los riesgos profesionales son toda posibilidad de que un trabajador sufra un daño derivado del trabajo que 

realiza. Su valoración depende de: 

 La probabilidad de que el riesgo ocurra. 

 La gravedad de las posibles consecuencias. 

Estos riesgos se relacionan directamente con las condiciones de trabajo, también conocidas como factores de 

riesgo, definidas por la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) como todas aquellas características que 

pueden influir significativamente en la seguridad y salud de los trabajadores. 

Tipos de Condiciones de Trabajo: 

• Condiciones de Seguridad 

 

 Factores que pueden provocar accidentes: 

 Infraestructura del lugar de trabajo (espacios, pasillos, escaleras, suelos). 

 Instalaciones eléctricas o de vapor. 
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 Equipos de trabajo (máquinas, herramientas, aparatos a presión). 

 Manipulación y almacenamiento de materiales. 

 Uso de productos inflamables o químicos peligrosos. 

 

• Condiciones Ambientales 

 

 Factores derivados del entorno físico: 

 Exposición a agentes físicos (ruido, radiaciones, vibraciones). 

 Exposición a agentes químicos o biológicos. 

 Condiciones de temperatura, ventilación e iluminación. 

 Carga de trabajo física y mental asociada a la tarea. 

 

• Organización del Trabajo 

 

 Factores de tipo psicosocial: 

 Monotonía, repetitividad o aislamiento. 

 Excesiva carga mental o presión temporal. 

Falta de participación o comunicación. 

La prevención se define como el conjunto de medidas adoptadas para eliminar o reducir los riesgos laborales 

en todas las fases de la actividad empresarial. 

 

Daños derivados del trabajo 

 

• Accidentes de Trabajo 

Los accidentes laborales son la manifestación más inmediata de unas condiciones de trabajo inseguras. 

Según la Ley General de la Seguridad Social, se considera accidente de trabajo toda lesión corporal que sufra el 

trabajador con ocasión o por consecuencia del trabajo que ejecute por cuenta ajena. 

Desde 2003, el Real Decreto 1273/2003 amplía esta definición a los trabajadores autónomos, siempre que el 

accidente sea consecuencia directa de su actividad profesional. 
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Los accidentes no ocurren por azar; son el resultado de una cadena de errores, fallos organizativos o 

condiciones inseguras. 

Entre las causas habituales se encuentran: 

 Equipos defectuosos o mantenimiento insuficiente. 

 Formación inadecuada o imprudencia. 

 Falta de medidas de protección. 

También deben considerarse los incidentes (sucesos que no causan lesiones, pero interrumpen el trabajo y 

pueden provocar accidentes en el futuro). 

La investigación de cada accidente o incidente es esencial para identificar las causas y prevenir su repetición. 

 

• Enfermedades Profesionales 

Una enfermedad profesional es la contraída como consecuencia del trabajo realizado, y reconocida en el 

cuadro oficial de enfermedades profesionales aprobado por el Real Decreto 1299/2006. 

Se clasifican en seis grupos: 

 Causadas por agentes químicos. 

 Causadas por agentes físicos. 

 Causadas por agentes biológicos. 

 Causadas por inhalación de sustancias nocivas. 

 Enfermedades cutáneas producidas por sustancias agresivas. 

 Causadas por agentes carcinogénicos. 

Factores determinantes: 

 Concentración del contaminante: valores máximos tolerables. 

 Tiempo de exposición: relacionado con la jornada laboral. 

 Características personales: edad, estado de salud, hábitos, etc. 

 Presencia simultánea de varios agentes contaminantes. 

Estas enfermedades suelen desarrollarse lentamente, por exposición continua a condiciones nocivas del 

entorno o por una organización del trabajo inadecuada. 
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• Otros Daños a la Salud 

No todos los efectos negativos del trabajo se limitan a accidentes o enfermedades. 

Existen otros daños menos visibles pero igualmente perjudiciales, como la fatiga física o mental, la 

insatisfacción laboral y el estrés. 

Fatiga laboral 

Es la consecuencia del esfuerzo físico o mental realizado. 

Cuando la exigencia supera las capacidades del trabajador, se produce cansancio, disminución de la atención, 

errores y aumento del riesgo de accidente. 

Insatisfacción laboral 

Surge cuando el trabajador no encuentra motivación o reconocimiento en su puesto: 

 Falta de promoción o de autonomía. 

 Sueldo insuficiente. 

 Tareas rutinarias o sin sentido. 

 Escasa comunicación interna. 

 

Estrés laboral 

Aparece cuando las demandas del trabajo superan los recursos del individuo. 

Sus síntomas incluyen: 

 Ansiedad, irritabilidad o insomnio. 

 Trastornos digestivos o cardiovasculares. 

 Bajo rendimiento y ausentismo. 

La gestión preventiva debe orientarse no solo a evitar los daños físicos, sino también a proteger la salud 

mental y social, garantizando un entorno de trabajo equilibrado, motivador y seguro. 

La prevención de riesgos laborales es un pilar esencial en la gestión moderna de las empresas. 

Conocer los factores de riesgo, entender cómo influyen en la salud y aplicar medidas preventivas adecuadas 

permite preservar el bienestar del trabajador y mejorar la eficiencia y sostenibilidad del trabajo. 
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8 DERECHOS Y OBLIGACIONES 

Todos los trabajadores y empresarios están obligados a tener unos derechos y unas obligaciones en materia de prevención 

de riesgos laborales. El objetivo principal es reducir al máximo de las posibilidades la siniestralidad laboral, actualmente, 

superando la media de la UE. A continuación se expone: 

 

 

 

 

Derechos de los trabajadores 

 

Los derechos y obligaciones de los trabajadores están marcados por el artículo 14.1 de la Ley de Prevención 

de Riesgos Laborales (31/1995) y establece que: 

 Los trabajadores tienen derecho a una protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo. 

 El empleado debe ser informado por su empresa de manera directa de los riesgos que puede sufrir en 

el puesto laboral así como de las medidas tomadas para preverlos. 

 El trabajador tiene derecho a parar su labor y dejar el sitio donde desarrolla su puesto si observa que 

puede haber algún riesgo. 

 La empresa debe garantizar velar por la salud del empleado en función de los riesgos laborales propios 

de su puesto de trabajo. 

 El empleado puede participar de manera activa con propuestas que afecten a la modificación de su 

seguridad y su salud. 

 

 

 

 

,Á #ÏÎÓÔÉÔÕÃÉĕÎ %ÓÐÁđÏÌÁ ÄÉÃÅ ÅÎ ÅÌ ÓÅÇÕÎÄÏ ÅÐþÇÒÁÆÅ ÄÅÌ ÁÒÔþÃÕÌÏ ψτ ÑÕÅ Ȱ,ÏÓ ÐÏÄÅÒÅÓ ÐĭÂÌÉÃÏÓ 

fomentarán una política que garantice la formación y readaptación profesionales; velarán por la 

seguridad e higiene del trabajo y garantizarán el descanso necesario, mediante la limitación de la 

ÊÏÒÎÁÄÁ ÌÁÂÏÒÁÌȟ ÌÁÓ ÖÁÃÁÃÉÏÎÅÓ ÐÅÒÉĕÄÉÃÁÓ ÒÅÔÒÉÂÕÉÄÁÓ Ù ÌÁ ÐÒÏÍÏÃÉĕÎ ÄÅ ÃÅÎÔÒÏÓ ÁÄÅÃÕÁÄÏÓȱȢ 
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Obligaciones de los trabajadores 

 

La Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), art. 29, establece que el trabajador debe cumplir las siguientes 

obligaciones en materia de prevención de riesgos laborales: 

 Velar por su propia salud y seguridad en el trabajo y por la de todas las personas que se puedan ver 

afectadas por la actividad profesional llevada a cabo. 

 Usar adecuadamente los aparatos, máquinas, herramientas, equipos de transporte y, en general, todos 

los instrumentos que requiera para llevar a cabo su actividad profesional. 

 No utilizar los equipos de protección del empresario fuera de lugar. 

 Utilizar correctamente los equipos de seguridad proporcionados por el empresario. 

 Informar con carácter inmediato a la empresa y a los organismos pertinentes delante de cualquier 

situación susceptible de entrañar un riesgo para la salud y la seguridad en el trabajo. 

 Cumplir con las obligaciones establecidas por las autoridades competentes y colaborar con el 

empresario. 

 Incumplir con esta serie de obligaciones se puede considerar un incumplimiento laboral por parte del 

trabajador. 

 

Marco normative básico en materia de prevención de riesgos labores. Deberes y obligaciones 

básicas en esta materia. 

La legislación española en materia de seguridad e higiene en el trabajo ha ido adaptándose a los cambios en los 

proceso industriales y a las necesidades motivas por la evolución de la sociedad. 

En 1900 se aprueba en España la Ley de Accidentes de Trabajo, conocida como la Ley Dato, que es el inicio del 

desarrollo en nuestro país del Derecho de Seguridad e Higiene en el Trabajo. En esa Ley se establecía que el patrono 

era responsable de los accidentes de trabajo. 

En 1971 se aprueba la Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabajo. 
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La constitución Española de 1978 establece como uno de los principios rectores de la política social y económica, 

velar por la seguridad e higiene en el trabajo. El Estatuto de los Trabajadores recoge el derecho de los trabajadores 

a una protección eficaz en materia de seguridad e higiene estableciendo el correlativo deber del empresario. 

En los últimos años la legislación española ha ido adecuándose a las directrices de organizaciones 

internacionales, destacando la transposición de la Directiva Margo 89391, que ha dado lugar a la promulgación 

de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, la Ley 31/1995 de 8 de Noviembre, con la que se inicia una nueva 

etapa . Entre las novedades que aporta esta ley destaca: 

 La orientación hacia la acción preventiva en la empresa como esencial para que el empresario pueda garantizar 

un nivel de protección eficaz en cuanto a la seguridad y la salud de los trabajadores a su servicio. Se persigue 

una cultura de la prevención en todos los niveles de la población. 

 La eficacia de la actividad preventiva viene dada por la observación de los principios de prevención y por 

acciones concretas de información, formación, consulta y participación de los trabajadores. 

 El principal protagonismo corresponde al empresario con la participación de los trabajadores que cooperarán 

en todo lo necesario. La administración velara por que la mejora progresiva de las condiciones de trabajo se 

convierta en una realidad. 

 La integración de la prevención en el proceso productivo y la organización de la empresa. 

 

 Esta ley ha sido modificada y desarrollada por abundante normativa desde el año de su publicación: 

 

El reglamento de los Servicios de Prevención (R.D. 39/1997 de 17 de Enero) cuyo objetivo fundamental es conseguir 

que las empresas integren en su estructura una organización preventiva que garantice la eficacia tanto de los 

recursos humanos como materiales. 

 Ley 54/2003, de 12 de Diciembre de reforma del marco normativo de la prevención de riesgos laborales, introduce 

algunos cambios entre los que destaca la obligatoriedad de realizar un Plan de Prevención de Riesgos Laborales. 

El objetivo fundamental del Plan de Prevención es facilitar la integración de la prevención de riesgos laborales 

en el sistema general de gestión de la empresa (Art. 2.21 de la Ley 54/2003). 

Real Decreto 17/2004 de 30 de Enero, por el que se desarrolla el artículo 24 de la Ley 31/95 en materia de 

coordinación de actividades empresariales. 
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Asimismo, se ha elaborado una amplia normativa específica destinada a garantizar la seguridad y la salud de los 

trabajadores en los distintos ámbitos laborales. 

La Figura 1 presenta un listado orientativo, no exhaustivo, de las principales disposiciones legales que regulan 

aspectos concretos de la prevención de riesgos laborales. 

Este proceso de desarrollo normativo continuará evolucionando en los próximos años, en respuesta a las 

crecientes exigencias sociales en materia de seguridad y salud laboral, así como al impulso derivado de la 

actividad legislativa promovida por la Unión Europea. 

Referencias: 

Capítulo III. Derechos y Obligaciones. Disponible en el Boletín Oficial del Estado (BOE): 

https://www.boe.es/buscar/pdf/1995/BOE-A-1995-24292-consolidado.pdf 

 

 

 

https://www.boe.es/buscar/pdf/1995/BOE-A-1995-24292-consolidado.pdf
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9 NORMATIVA DE REFERENCIA EN PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES 

 

Introducción 

El marco legal de la Prevención de Riesgos Laborales (PRL) en España se fundamenta en un conjunto de 

normas que establecen los principios, derechos, obligaciones y medidas necesarias para garantizar la seguridad 

y salud de los trabajadores. 

Estas disposiciones conforman un sistema normativo coherente, alineado con las directrices comunitarias de 

la Unión Europea y en constante actualización para adaptarse a los avances técnicos y a las nuevas formas de 

organización del trabajo. 

El conocimiento y la correcta aplicación de esta normativa son esenciales para promover entornos laborales 

seguros, prevenir accidentes y proteger la integridad física y mental de las personas trabajadoras. 

 

                  Principales Disposiciones Legislativas 

A continuación, se presenta una recopilación de las normas más relevantes que constituyen la base jurídica de 

la prevención de riesgos laborales en España. 

 

Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales 

Referencia: BOE-A-1995-24292 

Es la norma principal del sistema preventivo español. Establece los derechos y deberes tanto de empresarios 

como de trabajadores, define los principios de acción preventiva y sienta las bases de la política de seguridad y 

salud en el trabajo. 

Su objetivo es promover la mejora continua de las condiciones laborales y garantizar un nivel adecuado de 

protección frente a los riesgos derivados del trabajo. 

 

 

 

 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1995-24292
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Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención 

Referencia: BOE-A-1997-1853 

 

Desarrolla la Ley 31/1995 y regula la organización de los recursos preventivos en las empresas. 

Define las modalidades de gestión preventiva (propia, ajena o mixta), las funciones de los técnicos de 

prevención y las obligaciones formativas de las entidades acreditadas. 

 

Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, sobre Señalización de Seguridad y Salud en el Trabajo 

Referencia: R.D. 485/1997 

Establece las disposiciones mínimas sobre señalización en los centros de trabajo, con el fin de advertir y 

orientar a los trabajadores respecto a posibles riesgos. 

Incluye normas sobre colores, formas, pictogramas y sistemas de comunicación visual y acústica. 

 

Real Decreto 486/1997, de 14 de abril, sobre Lugares de Trabajo 

Referencia: R.D. 486/1997 

Fija las condiciones mínimas de seguridad y salud que deben reunir los lugares de trabajo: ventilación, 

iluminación, temperatura, espacio, limpieza y mantenimiento. 

Su cumplimiento garantiza entornos seguros y adecuados a la actividad desarrollada. 

 

Real Decreto 487/1997, de 14 de abril, sobre Manipulación Manual de Cargas 

Referencia: R.D. 487/1997 

Regula las medidas preventivas destinadas a evitar lesiones musculoesqueléticas, especialmente 

dorsolumbares, derivadas de la manipulación manual de cargas pesadas o mal posicionadas. 

Real Decreto 488/1997, de 14 de abril, sobre Pantallas de Visualización de Datos (PVD) 

Referencia: R.D. 488/1997 

 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1997-1853
https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/04/14/485
https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/04/14/486
https://boe.es/eli/es/rd/1997/04/14/487
https://boe.es/eli/es/rd/1997/04/14/488
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Establece las condiciones mínimas para los trabajadores que utilizan equipos con pantallas de visualización, 

garantizando una ergonomía adecuada y evitando problemas visuales, posturales o de fatiga mental. 

Real Decreto 664/1997, de 12 de mayo, sobre Riesgos Biológicos 

Referencia: R.D. 664/1997 

Regula la protección frente a agentes biológicos en el trabajo, definiendo niveles de exposición, medidas de 

contención y procedimientos de actuación en caso de accidentes o contagios. 

Real Decreto 665/1997, de 12 de mayo, sobre Agentes Cancerígenos 

Referencia: R.D. 665/1997 

Establece las medidas de prevención y control necesarias para proteger a los trabajadores expuestos a 

agentes cancerígenos o mutágenos, incluyendo límites de exposición y vigilancia de la salud. 

 

Real Decreto 773/1997, de 30 de mayo, sobre Equipos de Protección Individual (EPI) 

Referencia: R.D. 773/1997 

Regula el uso y mantenimiento de los equipos de protección individual, garantizando que sean adecuados, 

certificados y correctamente utilizados por los trabajadores en función del riesgo existente. 

 

Real Decreto 1215/1997, de 18 de julio, sobre Equipos de Trabajo 

Referencia: R.D. 1215/1997 

Define las condiciones mínimas de seguridad para el uso de maquinaria, herramientas y equipos en el entorno 

laboral, estableciendo criterios de adecuación, revisión y mantenimiento preventivo. 

 

Notas Técnicas de Prevención (NTP) 

Referencia: INSST - NTP 

Las Notas Técnicas de Prevención son documentos elaborados por el Instituto Nacional de Seguridad y Salud 

en el Trabajo (INSST) que complementan la normativa legal. 

 

https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/05/12/664
https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/05/12/665
https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/05/30/773
https://www.boe.es/eli/es/rd/1997/07/18/1215
https://www.insst.es/ntp-notas-tecnicas-de-prevencion
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Proporcionan criterios técnicos, metodologías de evaluación y buenas prácticas para la aplicación eficaz de la 

prevención en las empresas. 

El conocimiento de la normativa en materia de prevención de riesgos laborales resulta esencial para aplicar 

correctamente los principios preventivos en cualquier actividad productiva. 

Estas normas constituyen un marco legal dinámico, que se adapta constantemente a los avances científicos, 

tecnológicos y sociales, y cuyo cumplimiento contribuye a la mejora continua de la seguridad y la salud en el 

trabajo. 
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10 TÉCNICAS PREVENTIVAS 

Concepto General y fundamento legal 

La Prevención de Riesgos Laborales es una disciplina técnica, jurídica y social cuyo objetivo principal es evitar 

los daños derivados del trabajo, garantizando un entorno seguro y saludable. 

Según el artículo 14.1 de la Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), el empresario tiene la 

obligación de proteger la seguridad y la salud de los trabajadores mediante la aplicación de medidas 

preventivas en todas las fases de la actividad productiva. 

Prevención y Protección: Diferencias Esenciales 

En el ámbito de la seguridad laboral es fundamental distinguir entre: 

 Prevención: conjunto de acciones y medidas adoptadas antes de que se produzca el daño, con el objetivo 

de eliminar o reducir los riesgos. 

Ejemplo: instalación de barandillas, ventilación forzada o formación preventiva. 

 Protección: medidas destinadas a reducir las consecuencias de un accidente una vez que el riesgo se ha 

materializado. 

Ejemplo: uso de casco, arnés o extintores. 

Ambos conceptos se complementan, pero la prevención siempre debe ser prioritaria frente a la protección. 

• Principios de la Acción Preventiva (Artículo 15 LPRL) 

El artículo 15 de la LPRL establece los principios generales de la actividad preventiva, que deben guiar todas 

las actuaciones empresariales: 

1. Evitar los riesgos. 

La mejor medida preventiva es eliminar el peligro desde su origen. 

2. Evaluar los riesgos que no se puedan evitar. 

Se deben identificar y valorar sistemáticamente los riesgos inherentes al trabajo. 

 

 

 



                                             
 
 

60 
 

 

3. Combatir los riesgos en su origen. 

Ejemplo: sustituir una máquina peligrosa por otra más segura. 

4. Adaptar el trabajo a la persona. 

Considerar las capacidades físicas y psicológicas del trabajador, su ergonomía y carga mental. 

5. Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

Incorporar innovaciones tecnológicas que mejoren la seguridad. 

6. Sustituir lo peligroso por lo que entrañe poco o ningún peligro. 

7. Planificar la prevención. 

Integrarla en todos los niveles de la empresa: técnico, organizativo y humano. 

8. Anteponer la protección colectiva a la individual. 

9. Dar las debidas instrucciones a los trabajadores. 

Estos principios constituyen la columna vertebral del sistema preventivo, que se aplica a través de 

evaluaciones de riesgo, formación, información, vigilancia de la salud y medidas técnicas u organizativas. 

Medios de protección colectiva (MPC) 

 

• Definición 

Los medios de protección colectiva son aquellos que protegen simultáneamente a todos los trabajadores 

expuestos a un mismo riesgo, sin depender del comportamiento individual. 

Su implantación debe ser prioritaria, ya que constituyen la primera barrera física o técnica frente al peligro. 

• Características Principales 

 Protegen de manera global y simultánea. 

 No dependen de la conducta del trabajador. 

 Su efectividad se basa en el mantenimiento preventivo y revisión periódica. 

 Son la primera opción en el diseño de medidas preventivas. 
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• Tipologías de Protecciones Colectivas 

a) Marquesinas 

Estructuras horizontales o inclinadas que detienen la caída de objetos. 

Se usan en obras y zonas de tránsito peatonal. 

 

Requisitos: 

 Resistencia mecánica suficiente. 

 Instalación a distancia adecuada del borde. 

 Mantenimiento y revisión tras impactos. 

                                                                     

b) Barandillas 

Elementos de protección perimetral. 

Previenen caídas a distinto nivel y protegen el borde de plataformas, escaleras y huecos. 

 Altura mínima: 90 cm. 

 Componentes: barandilla principal, intermedia y plinto. 

 Deben resistir una carga horizontal mínima de 30 kg/m lineal. 
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Las barandillas de protección perimetral están formadas por un conjunto de elementos estructurales que, al 

ensamblarse, crean un sistema destinado a evitar caídas de personas o materiales a distinto nivel. Cada 

componente cumple una función específica dentro del sistema de seguridad: 

 Poste o montante: 

Es el elemento vertical de soporte que permite fijar el conjunto de la barandilla al borde de la zona a 

proteger. En él se sujetan la barandilla principal, la intermedia y el plinto o rodapié. 

La distancia máxima entre postes no debe superar los 3 metros, garantizando la estabilidad y resistencia 

del sistema. 

 Barandilla principal: 

Es el larguero superior del conjunto, que actúa como barrera física principal ante el riesgo de caída. 

 Debe situarse a una altura mínima de 1 metro, medida perpendicularmente desde la superficie de trabajo, 

y ser continua y resistente a impactos. 

 Barandilla intermedia: 

Elemento colocado entre la barandilla principal y el plinto, que refuerza la protección del borde e impide el 

paso de personas o materiales por el espacio intermedio. 

 Plinto o rodapié: 

Es la barrera inferior vertical que evita el deslizamiento o caída de objetos pequeños desde la plataforma 

de trabajo. 
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Su altura mínima es de 15 centímetros (150 mm) y no debe permitir el paso de una esfera de 20 mm de 

diámetro. Además, actúa como tope para evitar que el pie del trabajador se deslice por debajo del sistema de 

barandilla. 

En conjunto, estos componentes garantizan la seguridad estructural del borde y reducen significativamente el 

riesgo de caídas en entornos de construcción o trabajos en altura. 

c) Redes de Protección 

Sistemas flexibles que absorben la energía de una caída. 

Tipos según norma UNE EN 1263: 

 V: vertical tipo horca. 

 S: horizontal de gran superficie. 

 T: horizontal tipo bandeja. 

 U: vertical tipo tenis. 

Las redes deben revisarse antes de su uso y fijarse a estructuras seguras. 

                                                   

d) Mallazo Metálico 

Malla de acero colocada en huecos o aberturas durante la ejecución de forjados. 

Evita caídas de personas o materiales durante las fases de hormigonado. 
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e) Líneas de Vida 

Sistemas horizontales o verticales que permiten el desplazamiento con anclaje permanente. 

Componentes: 

 Cable o riel de acero inoxidable. 

 Puntos de anclaje certificados. 

 Arnés con absorbedor de energía. 

Cumplen norma EN 795. 
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f) Dispositivos Pasivos de Seguridad 

Equipos que actúan automáticamente ante una anomalía. 

Ejemplo: 

 Interruptores diferenciales. 

 Disyuntores automáticos. 

 Válvulas de seguridad o presostatos. 

 

                                                      

Medios de protección individual (EPI) 

 

• Definición y Marco Normativo 

Regulados por el Real Decreto 773/1997, los EPI son dispositivos destinados a proteger al trabajador de uno o 

varios riesgos específicos que puedan amenazar su salud o seguridad. 

Se emplean solo cuando las medidas colectivas no son suficientes. 

Se considera equipo de protección individual (EPI) todo elemento o accesorio diseñado para ser llevado o 

sujetado por el trabajador, con el objetivo de protegerlo frente a uno o varios riesgos que puedan afectar a su 

seguridad o salud durante el desarrollo de su trabajo. 
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El empresario tiene la responsabilidad de identificar los puestos de trabajo en los que sea necesario el uso de 

protección individual. Además, debe especificar los riesgos existentes, indicar qué partes del cuerpo necesitan 

protección y determinar el tipo de equipo que debe utilizarse en cada caso. 

De acuerdo con el artículo 17 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, el empleador está 

obligado a facilitar equipos de protección individual adecuados a las tareas que desempeña cada trabajador, y 

a garantizar su correcta utilización siempre que la actividad lo requiera. 

El uso de los EPI será obligatorio únicamente cuando los riesgos no puedan eliminarse o reducirse 

suficientemente mediante medidas de protección colectiva o a través de métodos organizativos y técnicos 

que eviten la exposición al peligro. 

 

Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales. BOE.es - Ley 31/1995 

 

• Criterios de Selección 

 

 Identificar el riesgo y la parte del cuerpo expuesta. 

 Cumplir normas EN y llevar marcado CE. 

 Ajustarse correctamente y no suponer carga adicional. 

 Proporcionar comodidad, compatibilidad y facilidad de uso. 

 

• CASCO DE PROTECCIÓN 

El casco de seguridad es un equipo de protección individual cuya finalidad principal es proteger la cabeza del 

trabajador frente a impactos, caídas de objetos o golpes producidos por elementos mecánicos. Además, en 

función de su diseño y materiales, también puede ofrecer protección frente a riesgos térmicos, eléctricos o 

derivados del entorno de trabajo. 
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Componentes del Casco 

Los cascos están formados por distintos elementos que trabajan de forma conjunta para amortiguar los impactos 

y ofrecer estabilidad al usuario. De manera general, incluyen: 

 Casquete exterior: estructura rígida que absorbe el impacto directo. 

 Arnés interior o suspensión: sistema ajustable que distribuye la energía del golpe y mejora la comodidad. 

 Banda de sudor o almohadilla frontal: aporta confort e higiene. 

 Barboquejo o correa de sujeción: evita que el casco se desprenda accidentalmente. 

 Visera o ala (en algunos modelos): proporciona sombra y protege de partículas o líquidos. 

 

Marcado y Certificación Obligatoria 

Todo casco de seguridad debe llevar el marcado CE, que garantiza su conformidad con los requisitos del Real 

Decreto 1407/1992, relativo a la comercialización de equipos de protección individual. 

 

Además, el casco debe incluir, grabado o impreso de forma legible, la siguiente información: 

 Número de la norma europea: EN 397 (norma de referencia para cascos de seguridad industrial). 

 Nombre o identificación del fabricante. 

 Año y trimestre de fabricación. 

 Modelo o tipo de casco. 

 Talla o rango de tallas aplicable. 

 Instrucciones complementarias: recomendaciones sobre ajuste, uso, limpieza, desinfección, 

mantenimiento, revisión y almacenamiento. 

En entornos de construcción, mantenimiento o industria hotelera (por ejemplo, durante reformas o trabajos 

técnicos), se debe revisar periódicamente el estado del casco. 

Cualquier golpe fuerte o deterioro en el material implica su sustitución inmediata, incluso si no se observan 

daños visibles. 
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Real Decreto 1407/1992, de 20 de noviembre. 

Norma UNE-EN 397:2013+A1:2013 — Cascos de protección para la industria. 

BOE.es - RD 1407/1992 

 

               Uso y Mantenimiento del Casco de Seguridad 

El casco de protección debe someterse a un control periódico con el fin de verificar su correcto estado. 

En caso de presentar fisuras, deformaciones, envejecimiento del material o deterioro del arnés interior, 

deberá retirarse de inmediato y sustituirse por uno nuevo. 

Del mismo modo, cualquier casco que haya sufrido un impacto considerable perderá su capacidad de 

absorción y no debe volver a utilizarse, aunque no se observen daños visibles. 

Antes de comenzar la jornada, el trabajador debe ajustar correctamente el casco para garantizar su 

estabilidad, evitando movimientos indeseados o deslizamientos que puedan reducir su eficacia o limitar el 

campo de visión. 

Cuando no se utilice, el casco debe almacenarse en posición horizontal sobre estanterías o ganchos, en lugares 

secos, ventilados y protegidos de la radiación solar directa, así como de temperaturas o humedad excesivas. 

 

Se recomienda evitar modelos cuyo peso exceda los 400 gramos, para prevenir molestias durante el uso 

prolongado. 

En situaciones donde el casco sea compartido por varios trabajadores, deberá limpiarse y desinfectarse 

adecuadamente antes de cada uso. 

Las sustancias adheridas —como polvo, yeso, cemento, colas o resinas— pueden eliminarse por medios 

mecánicos suaves o con disolventes neutros que no alteren el material del armazón exterior. También pueden 

emplearse agua caliente, detergente neutro y un cepillo de cerdas duras para su limpieza. 

Finalmente, queda prohibido modificar o adaptar el casco para incorporar accesorios o elementos que no 

estén expresamente aprobados por el fabricante, ya que ello podría comprometer su eficacia y anular su 

certificación de seguridad. 
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Norma UNE-EN 397:2013+A1:2013 – Cascos de protección para la industria. 

Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales. 

Real Decreto 773/1997, sobre utilización de equipos de protección individual. 

BOE.es - RD 773/1997 

 

                               

• PROTECCIÓN DE LA CARA Y/O LOS OJOS  

 

La protección ocular constituye un elemento esencial dentro de los equipos de protección individual 

(EPI), cuyo propósito es reducir o evitar lesiones en los ojos provocadas por la proyección de partículas 

sólidas (como polvo, virutas de metal o astillas de madera), salpicaduras de sustancias químicas 

(disolventes, pinturas), radiaciones luminosas intensas (soldaduras, rayos láser), así como impactos o 

golpes. 
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De acuerdo con su función y nivel de cobertura, los protectores oculares se clasifican en dos grandes 

grupos: gafas de protección y pantallas faciales. 

 

1. Gafas de protección 

 

 Se utilizan cuando el objetivo principal es proteger únicamente los ojos. Dentro de este grupo se distinguen 

dos tipos principales: 

 Gafas de montura universal: diseñadas con oculares acoplados a una montura provista de patillas, con o sin 

protectores laterales. Son adecuadas para proteger frente a impactos de baja energía y partículas sólidas. 

 Gafas de montura integral: proporcionan un cierre estanco alrededor de la zona orbital, ofreciendo una 

mayor protección frente a salpicaduras de líquidos o exposición a gases y vapores. 

                                                                       

 

2. Pantallas de protección 

 

 Además de proteger los ojos, estas cubren parcial o totalmente el rostro y, en algunos casos, otras zonas de 

la cabeza o el cuello. Se clasifican en las siguientes categorías: 

 Pantalla facial: cubre la totalidad o una parte del rostro, protegiendo frente a impactos o salpicaduras. 

 Pantalla de mano: se sostiene manualmente y suele emplearse en trabajos de soldadura u operaciones 

similares. 

 Pantalla facial integral: cubre ojos, cara, garganta y cuello, y puede fijarse a la cabeza mediante un arnés o 

integrarse con un casco protector. 

 Pantalla facial montada: se instala directamente sobre un arnés o un casco, permitiendo combinar la 

protección ocular y craneal. 
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3. Uso y mantenimiento 

 

 El correcto uso y mantenimiento de los protectores oculares es fundamental para garantizar su eficacia y 

prolongar su vida útil. Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

 Inspección previa: antes de cada uso, realizar una revisión visual del estado del equipo. En caso de detectar 

elementos dañados o deteriorados, sustituirlos o retirar el equipo de servicio. 

 Ajuste adecuado: las piezas de sujeción deben apoyar en ambos lados de la cabeza y ajustarse correctamente 

detrás de las orejas. Las correas elásticas deben estar en buen estado y permitir un ajuste firme y cómodo. 

 Posicionamiento correcto: las gafas deben centrarse frente a los ojos y la correa situarse en la parte inferior 

posterior de la cabeza. 

 Mantenimiento y limpieza: los lentes deben mantenerse limpios y libres de empañamiento. Se deben desechar 

aquellos que presenten rayaduras, grietas o deformaciones que afecten la visión o la protección. 

 Comodidad y ergonomía: los protectores deben adaptarse a la fisionomía del usuario, garantizando un ajuste 

confortable y seguro durante su utilización. 

 

La aplicación adecuada de estas medidas contribuye significativamente a la prevención de accidentes laborales 

relacionados con lesiones oculares, favoreciendo la seguridad y la salud de los trabajadores en entornos 

industriales y de riesgo. 
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• PROTECCIÓN DE LAS MANOS – GUANTES Y EQUIPOS ASOCIADOS  

 

o Introducción 

 

Las manos constituyen una de las partes del cuerpo más expuestas a riesgos laborales, debido a su intervención 

directa en la mayoría de las tareas manuales. Por ello, la protección de las manos y brazos mediante equipos de 

protección individual (EPI) adecuados resulta esencial para garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores. 

Los protectores de las extremidades superiores están diseñados para prevenir lesiones derivadas de múltiples 

factores de riesgo, entre los que se incluyen aplastamientos, amputaciones, cortes, pinchazos, abrasiones, 

quemaduras térmicas o químicas y agresiones por productos corrosivos o irritantes. 

 

                      2. Tipos de protectores de las manos y brazos 

El elemento más habitual en este grupo son los guantes de protección, aunque también se emplean otros 

complementos dependiendo del tipo de riesgo y de la actividad desarrollada. 

 

               Entre los principales tipos de protectores se encuentran: 

 Guantes: fabricados en materiales diversos (cuero, goma, neopreno, PVC, látex, kevlar, entre otros), 

adaptados al tipo de riesgo. Existen guantes dieléctricos, anticorte, térmicos, impermeables o resistentes a 

productos químicos. 

 Mitones y manoplas: ofrecen protección térmica o frente a riesgos mecánicos en operaciones de fundición, 

hornos o manipulación de objetos calientes. 

 Manguitos: protegen el antebrazo y parte del brazo, normalmente en combinación con los guantes, ante 

riesgos de salpicaduras o cortes. 

 Dediles: utilizados para tareas de precisión que requieren sensibilidad táctil, protegiendo solo uno o varios 

dedos. 

 Muñequeras: sirven como refuerzo y protección ante riesgos de torsión o impacto en la articulación. 
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                          3. Selección del equipo de protección 

La elección del tipo de guante o protector debe basarse en una evaluación previa de los riesgos presentes en                 

el puesto de trabajo. Factores como la naturaleza del agente agresivo, la duración de la exposición, el tipo de 

manipulación y las condiciones ambientales determinan el material y diseño más apropiados. 

             Por ejemplo: 

 Para productos químicos, se seleccionarán guantes impermeables con resistencia específica al agente. 

 En trabajos con riesgo de corte o perforación, se recomiendan materiales como kevlar o malla metálica. 

 Para altas temperaturas, los guantes térmicos deben ofrecer aislamiento y resistencia al calor radiante. 

 

                              4. Uso y mantenimiento de los guantes de protección 

El uso correcto y el mantenimiento periódico son fundamentales para conservar las propiedades protectoras del 

equipo. Se recomienda seguir las siguientes pautas: 

 Inspección regular: comprobar el estado del guante antes de cada uso. Si presenta grietas, desgarros o 

defectos visibles, debe reemplazarse inmediatamente. 

 Sustitución programada: los guantes utilizados frente a productos químicos deben tener un calendario de 

sustitución definido, ya que la permeabilidad aumenta con el uso. Los guantes contaminados pueden 

resultar incluso más peligrosos al retener sustancias nocivas. 

 Higiene y conservación: mantener los guantes limpios y secos, especialmente por la cara interior en contacto 

con la piel. Se deben limpiar siguiendo las instrucciones del fabricante para evitar el deterioro del material. 

 Sudoración: el uso prolongado puede generar humedad interna. Se recomienda utilizar guantes con forro 

absorbente o aplicar polvos secantes, manteniendo las manos limpias y secas antes de colocarlos. 
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 Almacenamiento: guardar en lugares ventilados, lejos de fuentes de calor, luz solar directa o agentes 

químicos que puedan degradar los materiales. 

 

El uso adecuado de guantes y protectores para las manos constituye una medida preventiva esencial en cualquier 

entorno laboral. La correcta selección del tipo de guante, junto con un mantenimiento y reemplazo apropiados, 

reduce significativamente el riesgo de accidentes y enfermedades profesionales. 

Promover la formación y concienciación del personal en el uso responsable de los equipos de protección 

individual es un componente indispensable para garantizar la seguridad y el bienestar en el trabajo. 

 

• PROTECCIÓN DE LOS PIES Y DE RODILLAS  

El calzado de seguridad constituye un elemento fundamental dentro de los Equipos de Protección Individual (EPI) 

utilizados en el ámbito laboral. Su finalidad principal es proteger el pie y la pierna del trabajador frente a los 

diferentes riesgos derivados de la actividad profesional. Este tipo de calzado debe cumplir con las normativas 

vigentes en materia de seguridad, garantizando tanto la protección física como la comodidad necesaria para 

desempeñar las tareas con eficacia. 

1. Función y características del calzado de seguridad 

El diseño del calzado de seguridad busca ofrecer una barrera efectiva frente a impactos, compresiones, 

perforaciones o agentes eléctricos. 

Dado que los dedos de los pies son las partes más vulnerables ante golpes o caídas de objetos, la mayoría de 

los modelos incorporan una puntera metálica o de material composite, cuya función es absorber y resistir 

impactos sin comprometer la integridad del pie. 

Dependiendo de la naturaleza del riesgo, el calzado debe adaptarse mediante diferentes características 

técnicas: 

 Riesgo de resbalamiento: se recomienda el uso de suelas reforzadas, antideslizantes y a prueba de 

perforación. Estas suelas mejoran la estabilidad y reducen el riesgo de caídas en superficies húmedas o 

aceitosas. 
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 Riesgo eléctrico: el calzado debe estar completamente cosido o pegado, evitando el uso de clavos, remaches 

o elementos metálicos que puedan conducir electricidad. En entornos donde exista riesgo de acumulación 

de electricidad estática, el calzado debe incorporar suelas de caucho conductor, las cuales permiten la 

descarga controlada de las cargas eléctricas acumuladas. 

                                                       

 

2. Protección complementaria 

Además del calzado, existen elementos adicionales destinados a reforzar la protección de la pierna frente a 

riesgos específicos: 

 Polainas y espinilleras: fabricadas en cuero, caucho o metal, protegen la parte superior de la pierna frente a 

proyecciones, calor o salpicaduras de materiales fundidos. 

 Rodilleras: su uso es recomendable en actividades que requieren permanecer arrodillado durante periodos 

prolongados, como los trabajos de fundición, moldeado o mantenimiento industrial. Estas distribuyen la 

presión sobre la articulación y evitan lesiones por impacto o fricción. 

 

3. Uso y mantenimiento del calzado de seguridad 

Para garantizar su eficacia, el calzado de seguridad debe someterse a un control regular y mantenerse en óptimas 

condiciones de uso. Se recomienda: 
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 Inspección periódica: revisar el estado general del calzado. Si se detectan daños como suelas desgarradas, 

punteras deformadas o costuras abiertas, debe dejar de utilizarse inmediatamente y proceder a su 

reparación o sustitución. 

 Higiene y conservación: mantener el calzado limpio y seco fuera de los periodos de uso. El almacenamiento 

en lugares ventilados y alejados de fuentes de calor prolonga su vida útil. 

 Uso individual: los artículos de cuero tienden a adaptarse a la forma del pie del primer usuario, por lo que 

no deben ser reutilizados por motivos de higiene y ergonomía. 

 Desinfección en calzado reutilizable: en el caso de botas de goma, caucho o materiales plásticos, es posible 

su reutilización tras una correcta limpieza y desinfección. Dichos modelos deben llevar una etiqueta visible 

que indique la necesidad de realizar este proceso antes de ser usados nuevamente. 

El calzado de seguridad no debe considerarse únicamente como una exigencia normativa, sino como una 

herramienta esencial para la prevención de accidentes laborales. Un mantenimiento adecuado, una elección 

correcta según el tipo de riesgo y la sensibilización del trabajador sobre su importancia constituyen los pilares 

para garantizar una protección eficaz y prolongar la vida útil del equipo. 

 

• PROTECCIÓN AUDITIVA  

1. Introducción 

El ruido laboral constituye uno de los agentes físicos más comunes y perjudiciales en los entornos de trabajo. 

La exposición prolongada a niveles elevados de ruido puede provocar pérdida auditiva irreversible, además de 

afectar el bienestar general, la concentración y la comunicación entre trabajadores. 

Por este motivo, el uso de protectores auditivos forma parte de las medidas preventivas fundamentales para 

garantizar la salud auditiva y el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad y salud laboral. 

 

2. Concepto y finalidad de los protectores auditivos 

Los protectores auditivos son dispositivos diseñados para reducir la intensidad del sonido que llega al oído, 

minimizando los efectos del ruido y previniendo posibles daños auditivos. 
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Su función principal es atenuar el nivel de presión sonora hasta valores seguros, sin interferir con la 

comunicación o el reconocimiento de señales de advertencia. 

Estos equipos se clasifican en función de su diseño y modo de uso, adaptándose a las necesidades de cada 

entorno laboral y al nivel de exposición acústica. 

 

3. Tipos de protectores auditivos 

           a) Orejeras 

Las orejeras están compuestas por un arnés de cabeza (de metal o plástico) que sostiene dos casquetes 

acolchados, fabricados normalmente en plástico resistente. 

Su diseño permite cubrir completamente el pabellón auditivo externo, creando un cierre hermético mediante 

almohadillas de espuma o líquido, lo que evita la entrada de ruido ambiental. 

                                                            

 

Características principales: 

 Incorporan un revestimiento interior absorbente, que reduce la transmisión del sonido a través del armazón. 

 El arnés puede colocarse encima de la cabeza, detrás del cuello o debajo de la barbilla, aunque el nivel de 

protección varía según la posición. 

 Algunos modelos pueden acoplarse a cascos de seguridad, aunque esto puede disminuir la efectividad del 

aislamiento debido al menor ajuste a la cabeza. 
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Las orejeras se recomiendan especialmente para ambientes industriales con ruidos de alta intensidad y cuando 

es necesario colocarse y retirarse la protección con frecuencia. 

 

b) Tapones auditivos 

Los tapones para los oídos se introducen en el canal auditivo externo, creando una barrera que bloquea 

parcialmente la entrada del sonido. 

Se fabrican con materiales blandos y moldeables —como vinilo, silicona, elastómeros, algodón, cera, espuma 

de celda cerrada o lana de vidrio hilada—, lo que les permite adaptarse a la forma del canal auditivo de manera 

cómoda y eficaz. 

Existen varios tipos: 

 Premoldeados: disponibles en uno o varios tamaños estándar, reutilizables y fáciles de limpiar. 

 Moldeables o desechables: fabricados con espumas de recuperación lenta que se adaptan a la forma del canal 

auditivo del usuario. 

Son ligeros, discretos y especialmente útiles en trabajos prolongados o en ambientes calurosos donde las 

orejeras resultarían incómodas. 
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4. Uso y mantenimiento 

El rendimiento de los protectores auditivos depende directamente de su colocación, conservación y uso 

continuo durante la exposición al ruido. 

Para garantizar una protección efectiva, deben seguirse las siguientes recomendaciones: 

 Uso constante: los protectores deben llevarse durante todo el tiempo que dure la exposición al ruido, ya que 

retirarlos incluso brevemente reduce de forma significativa la atenuación del sonido. 

 Ajuste correcto: es fundamental seguir las instrucciones del fabricante para lograr un sellado adecuado que 

asegure la protección en todas las frecuencias. 

 Higiene: por motivos sanitarios, no deben reutilizarse entre diferentes trabajadores. Los tapones de un solo uso 

deben desecharse tras su empleo. 

 Mantenimiento: los modelos reutilizables deben lavarse, secarse y almacenarse en un lugar limpio y seco, 

protegidos de la humedad y del polvo. 

 Sustitución: deben reemplazarse cuando pierdan elasticidad, muestren deformaciones o deterioro visible. 

Un programa de formación y supervisión por parte del responsable de prevención garantizará que los 

trabajadores comprendan la importancia del uso correcto de estos equipos. 

 

La protección auditiva es un elemento esencial para preservar la salud laboral y evitar la pérdida de audición 

inducida por el ruido. 

El uso adecuado, junto con un mantenimiento periódico y una correcta formación del personal, garantiza la 

eficacia de los equipos y la seguridad del trabajador frente a uno de los riesgos más silenciosos pero dañinos en 

el ámbito industrial. 

• PROTECCIÓN RESPIRATORIA 

1. Introducción 

Los equipos de protección respiratoria (EPR) constituyen una medida fundamental para salvaguardar la salud de 

los trabajadores frente a agentes contaminantes presentes en el ambiente laboral. Su función principal es reducir 

los riesgos respiratorios que amenazan las vías respiratorias, minimizando la concentración de contaminantes en 

la zona de inhalación hasta niveles aceptables según los límites de exposición ocupacional establecidos. 
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2. Clasificación de los equipos de protección respiratoria 

Los EPR se dividen en dos grandes grupos, según su principio de funcionamiento: 

 

2.1 Equipos Filtrantes 

Estos equipos no proporcionan oxígeno, sino que purifican el aire del entorno mediante el uso de filtros que 

retienen los contaminantes antes de su inhalación. 

Existen dos tipos principales: 

 De presión negativa: el aire se introduce en la máscara por la acción de la inspiración del usuario. 

 De ventilación asistida o motorizados: incorporan un motor-ventilador que impulsa el aire filtrado hacia la zona 

de respiración. 

Los equipos filtrantes pueden incorporar diversos adaptadores faciales, como máscaras completas, medias 

máscaras, cascos o capuchas, dependiendo del tipo de trabajo y del nivel de exposición al contaminante. 
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2.2 Equipos Aislantes 

A diferencia de los filtrantes, estos dispositivos aíslan completamente al usuario del entorno, suministrando 

aire respirable procedente de una fuente no contaminada. 

Son adecuados para atmósferas donde exista: 

 Alta concentración de contaminantes. 

 Deficiencia de oxígeno. 

El principio de funcionamiento se basa en el suministro continuo de un gas respirable (aire u oxígeno), 

garantizando así la seguridad del trabajador. 
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3. Normas de uso y mantenimiento 

El uso de los equipos de protección respiratoria debe realizarse siguiendo estrictamente las recomendaciones 

del fabricante y las políticas de seguridad de la empresa. Las siguientes directrices garantizan su eficacia y 

durabilidad: 

 Tiempo de uso: 

Se recomienda emplearlos durante períodos relativamente cortos, evitando su utilización continua superior a 

dos horas. 

 Colocación y ajuste: 

El equipo debe colocarse correctamente y ajustarse al rostro del trabajador para asegurar su hermeticidad y 

funcionamiento eficaz. 

 Verificación de filtros: 

Antes de cada uso, se debe comprobar la fecha de caducidad y el estado del filtro, asegurando que no presente 

daños ni obstrucciones. 

 Formación del personal: 

Los trabajadores deberán recibir formación específica impartida por personal cualificado sobre el uso, 

mantenimiento y limitaciones de estos equipos. 
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 Control empresarial: 

La empresa tiene la obligación de verificar periódicamente que los equipos se encuentren en buen estado y 

sean adecuados a la morfología de cada usuario. 

 Instrucciones del fabricante: 

Se deben respetar las recomendaciones relativas a limpieza, desinfección, almacenamiento y sustitución de 

componentes. 

 Condiciones de almacenamiento: 

Los equipos deben guardarse en lugares secos, ventilados y alejados de fuentes de calor o humedad. Además, 

las cajas no deben apilarse de forma que puedan deformar los dispositivos. 

 Revisión técnica: 

Es fundamental revisar las válvulas de inhalación y exhalación, así como los elementos de estanqueidad y 

unión, antes y después de cada uso. 

 

El uso adecuado de los equipos de protección respiratoria es esencial para garantizar la seguridad en entornos 

laborales con presencia de agentes contaminantes. Su correcta selección, mantenimiento y supervisión 

permiten prevenir enfermedades profesionales y mantener la integridad de las vías respiratorias. 

 

• SISTEMAS ANTICAIDAS 

1. Introducción 

Los equipos de protección individual (EPI) contra caídas en altura protegen al trabajador cuando no es posible 

eliminar el riesgo mediante sistemas colectivos. 

Su función es sostener y frenar el cuerpo durante una caída, evitando lesiones graves o mortales. 

 

2. Componentes del sistema anticaídas 

Un sistema completo se compone de tres elementos principales: 

 Arnés anticaídas: sujeta el cuerpo del trabajador y distribuye la fuerza del impacto. Debe ajustarse correctamente 

y cumplir la norma EN 361. 
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 Elemento de amarre: conecta el arnés con el punto de anclaje. Puede ser cuerda, cable o banda textil. 

 Componentes de conexión: unen las partes del sistema (mosquetones, ganchos o conectores). Deben ser 

resistentes y evitar aperturas accidentales. 

                                                                          

3. Uso y mantenimiento 

 Comprobar siempre el estado del equipo antes de usarlo. 

 Ajustar el arnés a cada trabajador según las instrucciones del fabricante. 

 No intercambiar entre operarios. 

 Guardar colgado, en lugar seco, fresco y sin exposición directa al sol. 

 Transportar preferiblemente en su maleta de protección. 

 Revisar periódicamente por personal competente. 

 

El uso correcto de los equipos anticaídas, junto con una formación adecuada y revisiones regulares, resulta 

esencial para prevenir accidentes graves en trabajos en altura. 
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• TIPOLOGÍAS Y EJEMPLOS 

                                                   

• Obligaciones del Empresario 

 

 Proporcionar los EPI adecuados. 

 Asegurar su mantenimiento y sustitución. 

 Formar a los trabajadores sobre su uso. 

 Controlar su utilización efectiva. 

 

• Obligaciones del Trabajador 

 

 Utilizar correctamente los EPI. 

 Cuidar y almacenar los equipos. 

 Comunicar defectos o pérdidas de eficacia. 
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Señalización de seguridad y salud 

La señalización de seguridad y salud en el trabajo constituye una herramienta fundamental para 

garantizar la prevención de accidentes y la protección de los trabajadores en los distintos entornos 

laborales. 

Su regulación en España se encuentra establecida en el Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, que 

define las disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad y salud en los lugares de 

trabajo. 

Es importante destacar que la señalización no sustituye las medidas preventivas técnicas u 

organizativas, sino que las complementa, ayudando a eliminar o reducir los riesgos cuando no puedan 

evitarse completamente. 

 

• Tipos de señalización 

 

El Real Decreto 485/1997 establece los diferentes tipos de señalización aplicables en el entorno 

laboral: 

 Señales en forma de panel o pictograma: símbolos o imágenes sobre fondo de color y forma 

geométrica determinada (por ejemplo, señales de prohibición, obligación, advertencia, emergencia o 

lucha contra incendios). 

 Colores de seguridad: determinados colores se asocian a significados específicos: 

o Rojo: peligro, prohibición o material contra incendios. 

o Amarillo o ámbar: advertencia o precaución. 

o Azul: obligación. 

o Verde: situación de seguridad o auxilio. 

 Señales luminosas: mediante destellos o luces intermitentes para indicar una situación de riesgo o 

alarma. 

 Señales acústicas: sonidos o alarmas que advierten de un peligro inminente o de la necesidad de 

evacuar. 

 Comunicación verbal: instrucciones o avisos orales transmitidos directamente o mediante sistemas de 

megafonía. 
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 Señales gestuales: movimientos o posturas de brazos y manos empleados para dirigir maniobras o 

indicar peligros, especialmente en operaciones de carga, elevación o transporte. 

 

 

Concepto General 

Regulada por el Real Decreto 485/1997, la señalización de seguridad es un sistema de comunicación visual, 

acústica o gestual cuyo objetivo es advertir, informar o indicar comportamientos seguros en el trabajo. 

Debe considerarse una medida complementaria, nunca sustitutiva, de las acciones preventivas. 

Clasificación de Señales 
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• Señales Luminosas y Acústicas 

 

 Luminosas: luz intermitente o continua que indica peligro o evacuación (p. ej., alarma de incendios). 

 Acústicas: sirenas o alarmas con sonido codificado que deben ser claras, breves y distinguibles del ruido 

ambiental. 

 

                                                              

• Comunicaciones Verbales y Gestuales 

 

 Comunicaciones verbales: instrucciones orales mediante voz humana o mensajes pregrabados, útiles en 

emergencias. 

 Señales gestuales: movimientos de brazos o manos para dirigir maniobras o advertir peligro, comunes en 

construcción o manipulación de cargas. 

Colores de Seguridad: Significados 
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• Señales ópticas en forma de panel 

Es una señal que, por la combinación de una forma geométrica, de colores y de un símbolo o pictograma, 

proporciona una determinada información, deben ser visibles y fáciles de interpreter. 

Se distinguen diferentes tipos de señales, cada una con una finalidad específica dentro del ámbito de la seguridad 

y la salud en el trabajo. Estas señales permiten identificar, advertir, prohibir u orientar determinadas conductas o 

situaciones con el objetivo de prevenir riesgos y garantizar la protección de los trabajadores. 
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Integración de la prevención en la empresa 

La prevención debe estar integrada en todos los niveles jerárquicos y organizativos de la empresa. 

Esto implica: 

 Planificación preventiva en la fase de diseño. 

 Participación de los trabajadores. 

 Coordinación con servicios de prevención propios o ajenos. 

 Revisión y actualización continua del plan de prevención. 

La cultura preventiva se construye mediante la formación, información, liderazgo y compromiso de toda la 

organización, promoviendo una actitud proactiva frente al riesgo. 

 

Las técnicas preventivas son el núcleo operativo de la seguridad y salud laboral. 

Su aplicación eficaz requiere una planificación integral, basada en los principios de la LPRL, que priorice la 

eliminación del riesgo en su origen, el uso de protecciones colectivas, la correcta selección y mantenimiento de 

los EPI, y una señalización clara y coherente. 

Una gestión preventiva sólida no solo reduce accidentes y enfermedades, sino que mejora la productividad, la 

calidad del trabajo y el bienestar general de la plantilla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


